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EXHUMACIÓN DE LERROUX 

Ya llegó i Barcelona. Y á creer á las 
agencias telegráficas, Lerroux descendió del 
lien triunfal y soberbio. 

No tuvo por estos lares madrileños reci­
bimiento parecido el bizarro caudillo que 
condujo nuestras tropas á la victoria en los 
campos del R\i. El general Marina, vencedor 
en cien combates, honra del Ejército y glo­
ria legítima de la Patria, hizo su entrada sin 
Aclamaciones ni vítores. A Lerroux le ova­
cionaron estrepitosamente. 

El caso no es nuevo. Cuando Koma vio 
cacf convertido en pedazos el último ídolo, 
cuentan las crónicas que la plebe se aba­
lanzó á besar aquellas reliquias con fanatis­
mo salvaje. Y eso que los buenos romanos 
estaban convencidos de que el dios que se 
tiesplomaba no era más que un ladrón con 
teuces espantosamente abiertas para que 
cayesen sacos de trigo á cambio de una 
respuesta, siempre capciosa. 

Puede que la Historia, que gusta tanto de 
jos juegos atávicos, tenga la humorada de 
dar er consabido salto atrás. 

Pero los romanos, al día siguiente, refle-
nionaron; y aquellos pedazos besados con 
frenes! la víspera, los convirtieron al otro 
Bn proyectiles para dar muerte á los mante­
nedores de la farsa que se había derrumbado. 
Esperemos á ver ¡o que hace hoy la plebe 
catalana. 

Entretanto, creamos de buena fe que el 
acto realizado ayer por unos centenares de 
harapientos es el homenaje que guardan 
eier&pie ios bandos para los dias en que lle­
ga e! ataúd con el corifeo muerto. 

una ciudad que después de haber desnu­
dado al farsante tiembla de emoición cuando 
se le presenta en cueros vivos, parece un 
pueMo que, ahito de maldad, lleva su refina­
miento á batir palmas ante las carreras en 
pelo. Los atenienses, en los días de su deca­
dencia, lynchaban á s.us condenados con una 
lluvia de sarcásticos aplausos; Después los 
sometían á la tortura del latigazo que acar­
denalaba su piel y hacía saltar su sangre á 
borbotones. Y las carcaiadas y los aplausos 
continuaban coreando d suplicio. 

Si no pensáramos así, teníamos que creer 
que en el bajo fondo del alma nacional, bulle 
un pueblo irredento. Y entonces sería cosa 
de ir pení̂ ando en emigrar. 

Y cuenta que por este lado del mundo, en 
lo tocante á reos políticos, estamos bien 
curados de espanto. No se ha dado el caso 
de ver subir á la barra á ningún mangonea-
dor de! cotarfo público. A través de estos 
comerciantes del pro común apenas vemos 
otra cosa que un continuador de la novela 
picaresca. Les perdonamos, porque nuestra 
sed de que perdure la leyenda de los truha­
nes encuentra en el político al estupendo 
gallofisía que ríe socarrón con la olla del 
presupuesto al cuello. Además, siempre es 
el enemigo e! encargado de encañolarlo. 

A Lerroux, no. El jefe radical fué pillado 
con las manos en la masa por los suyos. 
Pero los suyos son los que besan hoy sus 
pedazos deshonrados. 

Esperemos á ver lo que hacen mañana. 

previenen las ordenanzas, y eomo no obtu­
viesen contestación, dispararon sus fósiles. 

El preso fugitivo, al verse descubierto, y 
por lo tanto perdido, contestó á ios dispa­
ros de Maüsser con tiros de revólver, enta­
blándose entre el criminal y la guardia un 
tiroteo que llevó la alarma no sólo á los ha­
bitantes del presidio, sino á los pacíficos 
vecinos de las casas inmediatas al penal. 

La guardia, reforzada por ios soldados 
que permanecten en el retén, dio una batida 
en el interior del establecimiento, consi­
guiendo detener á Vidal en unos cobertizos, 
donde se había parapetado para hacer frente 
á sus perseguidores. 

Vidal Oil presentaba una herida de Maüs­
ser en la pierna izquierda, por la que mana­
ba sangre en abundancia. 

El bandolero, al ver que los soldados ha­
bían descubierto su guarida, imploró per­
dón, suplicando que no le matasen. 

Mientras esto ocurría, los funcionarios del 
penal, llevando linternas, practicaron una 
requisa, que dio por resultado el hallazgo, 
en uno de los fosos que circundan el edificio 
destinado á prisión, de los cuerpos inanima­
dos de Martin Cifres, cabo del regimiento 
arriba mencionado, y de Juan González, sol­
dada del mismo. 

Ambos fue.ron conducidos á la enfermería, 
donde el médico de la prisión certificó que 
Martin había fallecido á consecuencia de 
una herida de arma de fuego que presenta­
ba et» el lado izquierdo del pecho, y que in­
teresaba el pulmón y había perforado por 
completo el corazón. 

El soldado, además de varias heridas en 
la cabeza que se produjo al caer al foso, pa­
decía una herida en el muslo derecho, pro­
ducida por un proyectil de revólver. 

El Juzgado militar inmediatamente co­
menzó á practicar diligencias, averiguando 
que la familia de Vidal había lograido que 
llegase á manos de éste el revólver, utilizan­
do una caja de doble fondo. 

I<lsíii«i-ira d e l cal»» M a r t í n . 
Al entierro del cabo Martin Cifres, veri­

ficado hoy, ha asistido toda la guarnición de 
Figueras y un gentío üimenso, que ha que­
rido testificar de este modo la indignación 
que le ha producido el hecho que acabo de 
transmltíF.—^e/ic^etó. 
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EN EL PENAL DE FIGUERAS 
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l^rinaeras BE®ti®i®S'. 
BarceMna 25 (71.)—En los centros mili­

tares se han recibido noticias de un graví­
simo suceso ocurrido en el presidio de Fi­
gueras, y en cual, según confirmación ofi­
cial, ha sido asesinado un cabo del regi­
miento de San Quintín y herido gravemen­
te un soldado del mismo regimiento. 

Según noticias que he podido adquirir én 
el lugar del suceso, los funcionarios del pe­
nal de Figueras habían recibido hace días 
confidencias reservadas sobre un proyecto 
de fuga que intentaba realizar uno de esos 
habituales del hampa llamado Vidal Gil, que, 
no conforme con llevar sobre sus espaldas 
varias condenas por robos y lesiones, no 
perdía ocasión ni momento para ponerse en 
disposición de que la justicia humana le apli­
cara los artículos del Código que, gracias á 
sus artimañas presidiables, había, hasta ios 
momentos actuales, logrado sortear. 

Vidal Gil, además desús habilidades ano­
tadas en su hoja penal, tenía otras para an­
dar por dentro del presidio; presumía de va­
liente y de hombre tan decidido como el 
primero. 

Mañana publicaremos una sensacional in­
formación en la que ano de nuestros compa­
ñeros contará al páblko las impresiones de 
VaUe-Jnelíia en América. 

El exquisito autor de las Sonatas tiene 
mucho y muy bueno que referir. 

A pesar de todas las vigilancias y de io­
dos los cuidados para evitar que el preso 
liiciera una de las suyas, anoche, Vidal Gil, 
provisto de una lima de las llamadas de 
pelo, consiguió limar los barrotes de su cal­
da y por medio de una maroma deslizarse 
por el muro hasta llegar á uno de los fosos 
que rodean el ediíieio, obstáculo que logró 
salvar, gracias á su fuerza y ligereza, da un 
soberbio brinco. 

IJa r e y e r t a . 
Los soldados que prestaban servicio al-

lededor del establecimiento penal, al ver la 
sombra que se deslizaba aprovechando la 
©scuridad de la noche, dieron las voces que] meantes áú convoy 20 cadáveres. 

YA PASÓ... 
Ya pasó la No-chebuenaj 

ya pasó la Navidad, 
dejando un rastro de luces 
que es mcnsajgro de paz. 

A ¡as costurabfís rindiendo 
culto ferviente y ieal,_ 
inecentes villaiicites 
alegraron el-hogar, 

ante el peñases lueieníe 
con su pintado portal^ 
y sus pastores de barro, 
y su casíiüo sin par, 

y sus Magos y sus: nievas, 
y su rio d@ crista), 
y sus veütas da cera, 
y su estrella singuiar. 

Ya se fué la Nechebuena, 
y también pasaron ya 
otros años que llevóse 
del pasado el huracán, 

en ios que yo, como hoy haesit 
los ángeles de mi hogar, 
gozaba entre la inocencia 
de aquella temprana edad. 

Hoy, mi placer ya ne es mío, 
que el gezo en mi muerto está, 
y es el gaza de mi alma 
el de mis hijos no más. 

Encuentra ecos en mi espítitU: 
su gárrulo alberotar, 
y voy con el pensaniienta 
en retrospectivo afán 

á aquellas años de niño 
en que era mi vida paz, 
y era mi cabello negro, 
y era mi oficio el jugar. 

Añ@s que parecen suefi*, 
idos cual cosa fugaz, 
y á los que tan sola «iro 
velviend© la vista atrás, 

con lágrimas en los ojos, 
can arrugas en la frente, 
algo canoso et cabello, 
alg» cansada el andar. 

AI contemplar estos cambios 
y ai ver el tiempo marchar 
en obediente rutina, 
impuesta por ley fatal, 

miro á los que me sucaden 
coa cadñosa bondad; 
Ifero sobre las cenizas 
de años que no volverán, 

y refugiando mi ánimo 
en dulce conformidad, 
entmioeen tristes ecos 
el conocido cantar: 

La Nochebuena se viene, 
la Nochebuena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más. 

FÉLIX 

s musas 
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I i t e e i s i l i o . 

Londres 25.—Un incendio destruyó esta 
mañana un cobertizo, situado á la orilla del 
mar, próximo á Douvres, en el que tenía re­
cogido el aviador Grabara White su nuevo 
aeroplano. 

CJfe«-í|a© f e r r o v i a r i o . 
Londres 25.—En Krikbi Stephen ha cho­

cado un expreso lleno de viajeros con dos 
locomotoras que bajaban la cuesta sin freno 
y á gran velocidad. 

El choque fué espantoso. 
Las dos locomotoras saltaron á gran dis­

tancia de los rails hechas pedazos. 
El tren comenzó á arder y descarriló, 

siendo inútiles cuantos esfuerzos hicieron 
los viajeros por extinguir él incendio. 

Los equipajes fueron salvados en parte., 
Han sido extraídos dé entre las ruinas hu-

ñlfñez. 
El escritor, da niflo, suele ser taciturne, avieso, 

tendrá el alrna emponzoñad» y el corazó» dolo­
rido. Todos loa escritores han sido antes niños 
tristes. Et niña alegre p#drá llegar, andando l«s 
día»,Jhasta: á ser dir»etOT da un periódico. Pero 
escritffí, en el sentido amplio de la palabra, no lo 
será jamás. El Arte^ la Literatura, es una predis­
posición á la melancollai Un espíritu sano, inge-
nu©, feliz, rio será nunca artista. Un artista qué 
de niño Baya reído ranche, no ha nacido aún. 

Además, el arte da escribir surge de un des-' 
contento ó de un fracaso. El ser para quien toda 
es bello, amable, risueñ» y apacible, se limitará 
ai retazo, si no le adoima la menor sutileza de 
alma, ó se contentará con vivir dignamente, ho­
nestamente, toeatífieameiite, dejándose acariciar 
por ei sol y por la luna, yantando holgado, be­
biendo fuerte, triunfante en las lides del amor, 
bien encajado en la armonía del mundo. 

Eli cambio, dentro de tada descentanto y de 
todo ¡fracasado, hay un génesis da artista. La in-
leiieidad suele venir acompañada por la protesta. 
y sólo escribe el que debe y puede protestar de 
alga, con ia dulzura de un lírico, can la brutali­
dad de un realista, con la fuerte risotada de uíi 
sarcástico. 

El escritor debe nacer en un hogar rico ó po­
bre, pero siempre bañado por un ambiente de in­
fortunio. Sobre el hogar, debe haber descendido 
la sombra tenue, imperceptibls de una cuita. La 
madre será ana leve figura enlutada cuyos pasos 
se deslicen, sUeneiosos, por los corredores, y 
cuya voz tenga una vaga música de tristeza. La 
hermana será una niña rubia, á cuyos ojos glau­
cos, despiertos, acuda un alma piadosa y dis­
creta,, mustiada su flor por un violento desenga­
ño que aventó las rosas del jardín y secó los 
humildes arroyos del huerto. El padre será un 
hombre despótico, temible, de mirada altanera y 
cuya voz hombruna, recia, herrísona, haga tem­
blar á la esposa en un suave entretenimiento de 
carvata. 

En el hagar. mientras el padre se halla ausente, 
en sus negocios, en los intrincados negocios da 
papá, habrá entrado un ligero rayo de sol que ilu-
.mine ios rostros é inunde los espíritus con la 
caricia inefable del sosiego. La madre, aseadita, 
una de esas madres candidas, ruborosas, que con­
servan en la vejez almas da niña y gráciles cuer­
pos presididos por sultii coquetería, urdirá con 
sus blancas manos un encaje aristocrático. La 
hermana pasará las horas leyendo unos viejos 
libras que relatan historias de amar. El niño, sin 
juguetes, acaso con un viejo caballa de cartón 
desdeñado, irá de silla en sitia, de rincón en rin­
cón, serio, perspicaz, desolado, potvlendo sus ojos 
en todos les puntos para mirar las casas sin in­
terés, con hastío. 

A veces se quedará mirando á su madre y le 
"eirá desfallecida: 

—Mamá, me aburro. 
La madre, entonces, abrirá los brazos, lo aco­

gerá en su seno y lo tendrá ál caler ae su regaza 
durante unos minutos de fnflmta dicha. 

Pero todo el sosiega se altera bruscamente 
con 1» llegada del padre. Este vendrá rabioso, 
jUeno de ira, ma un neg«sio fallido. T«do en la 
cas» será azoramiente y confusión. Las criadas 
99 irán despidiendo una á una; la más vieja, con 
les oj os arrasados d» lágrimas. 

Uii día, el padre le pegará á su espasa brutal-
menta. El híj«, ya m«zuelo de diez años, sentirá 
brotar en su corazón un odio eterno, inextingui­
ble, contra el autor de sus dias. 

Y así, aburrid», rencoroso, sin juguetes, sin 
risas, irá creciendo el niña. A los catorce años se 
encerrará una vez en la estancia más recóndita 
del hsgar, y come si cometiera un delito, trazará 
unas páginas ingenuas, llenas da hiél. 

Lo sorprenderá el padre. Le llamará holgazán, 
inepto, estúpido. Acaso lo amenace con deso­
llarlo vivo si lo torna á sorprender entretenido 
en esas sandeces. Y una mañana de mucho sal, 
mientras reina en calles y jardines una pujante 
armonía; una mañana en la que todo convida á 
vivir, el mozo le dará un beso largo á la madre 
triste, otro beso más rápido, más brusco, á la 
hermana melancólica, saqueará el armario donde 
el padre guarda su caudal y escapará de casa 
sin ser visto, con ei alma desgarrada y la imagi-
luíción atestada de sueños. 

Juuentud. 
Ya en la calle, se meterá en ios ojos toda la 

belleza del orbe, de una sola vez; todos los li­
bros en ei caletre, de un tirón; todos los amores 
en la fantasía, de una sentada. Y sufrirá un har­
tazgo de armonía, de literatura y de quereres. 

Esta será una época luminosa, con un fondo 
de inquietud. , 
• Ermoza se emborracha todas las .noche? con 
un vino infecto, admira i los poetíss decadentes, 
tiene dos ó tres novias, presume de inmorai y se 
jacta de tenerunaoiíanceba imaginaria. A veces 
pasa un hambre terrible y recüercl» con odio a! 
padre que. estira sentad» ante lamesa, partiendo 
uií ©larosOiSaagriení®, pedazo da solasTjiiio. Viva 
en un zaquizamí ó en «aa menguada héstería, v 

á la hora de comer atemoriza á la pafrona ne­
gando á Dios, negando á la Patria, neganáo al 
Amor «n su concepto supremo de felieidad in­
tangible, negando la obligación de pagar y ha­
cienda ui» elogio radiante de ¡os que dejan cuen­
tas pendientes en las mansiones de haspedaje. A 
veces se derrumba el chapeo sobre el cogote 
para decir que Valera fué un cretino y Carapoa-
raor un ignorante de sutilezas. 

El joven escritor, como ya le dirán desde al­
gún periodiquitb provinciano, de Jaén ó de Lé­
rida, procurará vestirse de una manera originalj 
buscando uu tilde insólito, un» pluma de pmé-a 
en la falda dal sombrar®, ó una bizarra ropilla 
con laque despampanar al vulgo. 

Sus amigos serán todos literatos de laya bohe­
mia, audaces, trapalonea y sablistas. Se ena­
morará un día perdidamente de una paníorriila 
maga que entrevio baja unos encajes divinos que 
se internaban en un portal á la hora vespertina 
de un día lluvioso. Y luego escribirá su mejsr 
obra literaria elogiando la pantorrilía aquella y la 
dedicará «á una maravillosa mujer cuyo rostro 
no he visto». 

Leerá á Qorki y á Baroja; su pluma sólo ca-
meníará lo trágico, lo desalado, lo sombrío;, sen­
tirá una pasión frenética por el café ca¡i media 
tostada; se nutrirá de léxico en un viejo diccio­
nario adquirido por un real en una prendería; mur­
murará de todos sus amigos; vivirá malamente 
de algunas artículos mal cabrados, urdidos bajo 
la férula irapUicable de algún viejo periodista hue­
ro, y sostendrá una relación frecuente de grati­
tud con el droguero de la esquina. 

En esta época, ¡oh época incubadora da odies 
infinitos! sentirá en su alma ¡a huella indslebie 
que van dejanda los egoísmos ajenos, les desde­
nes, las injurias, ¡as imbecilidades da cuantos nos 
rodean. 

Más adelante, cuando el espirito está farinads, 
toda esa caravana triocóinÍGa pasa resbalando, 
comentada á lo sumo por un iigere «¡qué ani­
mal!», ó por una soniisita escépíica. Pero al mo­
zuelo de quince ó veinte Abriles, el editar que 
ruge, el director que ultraja, el colega que se 
burla le sumirán en una desespsración trágica y 
harán que rebullan en su mente los cuervos lú­
gubres da la venganza. 

Después, cuands se ha sufrido lo suficiente 
para pensar que el sufrimiento es una cosa irre­
mediable, que rige al hombre desde Adán á Ca­
nalejas, entonces viene ei convencimiento dt 
que tanto supone comer un exquisita manjar 
camo ser deportado á la Síberia, dormir en blan­
do lecho y en regalada canipañia de huríes mu­
sulmanas como ser abofeteado por un jayán, 
Pero el alma del mozuelo, endeble, primeriza, 
ingenua, recibe los denuestos coi» imprecacio­
nes, piensa en el suicidio, se embriaga y se pega 
con un pslizonte cen quien se tropezó en ¡acalle. 

Y asi va riendo. En su vida atolondrada, acae­
cen bruscos cambios y se suceden las posturas. 
Una veces escribe para un periódico conserva-
cjior y etras pulveriza al ordeu desde un diarioTa-
dical. En «casionss moja la pluma en sangre y 
pide una bárbara y ediíieante degollina de curas;^ 
«tras, escarba en la roña del lupanar y alimenta 
ias columnas de una revista pornográfica, en la 
que se suceden curvas orondas de jamenas que 
devoran ejos caducos y miradas en flor de den-
celes inraacula#8S, y otra», finalmente^ escribe 
cuentos místicos para alguna revista candida, de 
las que setr leídas bajo et quinqué por tas viejs-
citas beatas qua rezan el rosario y tienen un g^a 
escuálido y sumiso que se sube á los hombros 
y hace un tenue rum-rum. 

El joven produce cientos, miles de páginas. La 
ha acometido una fecundidad inaudita. De noche, 
interrumpiendo el sueño, se levanta para escri­
bir unos renglones febriles. Alborota los cafés pi­
diendo pluma y tintero. Es muy vanidoso. No ad­
mite ni el consejo ni el desvio. Sólo busca el 
aplauso fácil, la salmodia de esos elogios zafios 
que se han dicho siempre junte al oído de todos 
los necios. 

Pero hay un día en que el escritor deja de es­
cribir. De pronto le acomete una infinita zozobra. 
Luego, un desaliento abrumador. Mas tarde, una 
pereza, un sopor inacabables. Por la mente de! 
Hteraía pasa el vuelo de un arrepentimiento in­
fantil. 

¿Volverá á su hsgar, pródigo y tembloroso, cla­
mando misericordia? ¡Son tantas las amarguras 
de su vida! 

Y acaso un día, dolido y trémulo, vuelve a! ho­
gar. En la casa reina un sigilo temeroso. La ma­
dre no transita, silenciosa y alada, por los corre­
deras. La herniaiía, firme ante el recuerdo de ia 
madre buena que se es ida y acabada... 

'Mirilidad, 
El literato se casa joven. Ha vivido de prisa, y 

adaaids uo toma coma fmicién orgánica y como 
heclio solemne el matrimonio. 

El literato na se casa coma ios militares, cuan­
do Uégan, á capitán ni como los empleados, cuan­
do ascienden á 12.000 reales. El literato se casa 
cuando quiere, y quiere cuando adora muchOj y 

'\^: i.üijer á q.uien adora el literato se suele pre> 
sentar.prffrsí© ante sus ojos ávidss de ^st, de 

ilusiones mansas, de realidades blandas, apaci­
bles, ungidas con el óleo santo del sosiego. 

En esto, el literato es distinto á la mayoría de 

Í
l«s hombres. La mayoría se casa cuando apunta 
la calvicie, ea inicia, prominente, la panza, se 
mustian, vanas, las quimeras. El literato que sabe 
presto todas las puerilidades que encierra el vi­
vir, no desea prolongar una soltería zonza, equi­
distante entre el bostezo y la higiene. £1 literato, 
que es todo valor, porque ha pasado hambre y 
porque sabe que todo aeaba en lo mismo, sue­
le desdeñar al suegro adinerado, para adorar tan 
sólo á la niña pobre <te ojos risueños y palabras 
^dulces. £1 literato, que tiene el alma llena de he­
ridas, no suele rehusar la msHO brev« y blanca 
que se tienda hacía él por amor, sólo guiada por 
esa infinita ternura que tienen algunas mujeres, 
y gracias á la que no hemos decretado los honi-
:bres et exterminio dei sexo fem€niHO, y en virtud 
de ia CUSÍ la Humanidad no acabsrá hasta el Apo-
.caüpsls. 

Los primeros días del mstrimonio son benéfi-
•eos, diáfanos; jííviklés. El- mariáo trabaf» en un 
¡despacho limpio y alegre que cuida la esposa 
comw á un jardín cott sus manos expertas, inteli-
genles, sabias en comporterfó y aderezarlo con 
:pRmon Hay unos liiuebles baratos y nuevos, 
unos cuadros regaló de ioS araiges' pintores, al­
gunas gentiles esculturas, recuerdo de Donáté-
Éffo y Rodín, un armario dónde brillan los' lomos 
de unos libros amenos puestos en ordenadas 

iriiigferas. Por el balcón suele entrar, rápido, un 
;faya de. sol que ríe y se ufana encontrando la di-
íehaíenaqjielia pobre estancia sin lujo, modesta 
y plácida. La mujer, séntadita en un sillón, hojea 
una novela sentimental ó da unas tenue» punta­
das sobre las ropas íntimas del hogar; sehre el 
iraantél, sobre los paftizuelas que surgen de sus 
manecitas, albos y zurcidos como recién llega­
dos de Ja tienda. A veces alza los ojos hasta el 
escritor y lo arroba un instante con una mirada 
•setena, luraüíesa. Quizá en ocasiones, sin poder 
reprimirse, Besa la frente donde bulla 1̂  imagriia-
ciéxj: y en la que ya pusieron los sueños idos una 
arruga macabra. 

Ea esta primera épsca, el literato produce una 
prosa solemne, llena de arfe, sin mucha biJis. Y 
en ¡sata primera época se posan sobre sus sienes 
hxÁ laUrcies primeros y los únicos. Es cuando 
empieza 4 esclarecerse el nombre con una au­
reola; es cuando empieza á ser protíuMciado con 
respeto; es cuando el escritor publica un libra 
eiijundíoso y fraguante ante ef que ya no paran-
tos ojos frívoiors con tanta ligereza voluble. El 
triunfo, la gloria, la fortuna, Sonríen ya cercanos. 

Pera todo comienza á perecer. Ha nacido un 
hijo. EÍ hijo trae un cariño nuevo, fln cariño in­
sólito, per» se Heva pan y ealmai Luegoi naee 
otro hijo. Y después una nma> sonrosada. 

El literato necesita buscar, insaciable, el dine­
ro. Empieza á producir frenéticamente, Sin hidal­
guía, como un azacán. 

El ¡iterato es, á fa vez, redactor «te tres perió­
dicos y cola borad'or de veintei Publica novelas, 
esfrena dramas. Su nombre se pronuncia en to­
das-partes. Para la gente, h* triunfadot. En su in­
terior, cuando medita en sí misma, advierte que 
el fracaso llegó. 

Todo cuanto sale de su pluma lleva un sello 
aborrecible de vulgaridad, de inconsistentía. No 
puede detenerse ante un adj«í:iVo, y itifrnOs ante 
una página, y menos todavía ante Una obra. Apre­
mia la vida con su ansia insxlinguible. La esposa 
lo llama misteriosamente y,le dice cuitada: 

—Rosita necesita zapatos. . 
Y después; 

. —rjosquiaiío tiene que ir al colegio. 
Hay uu inomenío de crisis en ei ánimo d«l es­

critor. La labor á destajo produce machas canti­
dades, pero exiguas. Si la vida acallase sus exi­
gencias duranta un añ», durante un quinquenia, 
podría encerrarse en ia ebúrnea torrede los gran­
des ingenios, y allí, deípacio, podría escribir su 
obra iiimeríal, la obra decisiva de la que está pre­
ñado su numen y que no puede ¡jariíse ,á . peda­
zos, entre un cuento y Una crónica para ¡Si Ros-
tand tuviera hambre, no habría escrito Clanteder. 
Apenas acertaría á pergeñar gaceíiiias incoloras! 

Pasarán añus da labor perenne; bajo la odiosa 
mirada del cóinitre dihero. Toda su obra irá na­
ciendo endeble. Los libros vivirán unos dias, efí­
meros, ingrávidos, raarchisos. La íirina se irá de­
bilitando. Unas canas fúlgidas, nítidas, irán ne­
vando ¡a cabeza creadora. La esposa lanzará al­
gún sollozo entrecortad». Los hijos, feroces, vo­
races, romperán todo, lo atrasarán todo, lo de­
vastarán todo. 

Y un día, el literato maldecirá de la vida. 
¡Cristo, una tregua para derruir la gloria de Cer­
vantes! 

EL "OSERVATORB ROMANO" 

Vejez. 
Asaz irá pensando la carga sobre el ánimo en­

flaquecido, dispersando ¡as ideas, desbaratando 
¡as creaciones. 

El escritorconienzará á perecer. Será el suyo 
uno de esos nombres caducos de quienes la ju­
ventud iconoclasia sa ríe. El empresario le dará 
una palmadita en el hombro. 

— Usted á sus años con una obrita sicalíptica, 
¡hombre! , 

El director respetará su apellido en la nómina, 
pero lo irá suprimiendo poco á poco. 

Alguna vez, ¡oü, momento execrable!, ¡e de­
volverán sus cuartillas, indignas de publicación. 

Y simoltá«eanient@, ¡os hijos dispersos, los va­
rones en andanzas de juventud, le pedirán dine­
ro. Las hijas, en edad de casarse, demandarán 
perifollos para gustar á ¡os galanes. El literato 
será padre de esas doBcehas msipacadas, ves-
tíditas de viajo, á ias qUe ios malvados Uaraau 
cursis. 

Ingresará poco en la casa. Será preciso asistir 
resignadOi á la ira del casero, á la furia del sas^ 
tre, á la cólera violenta, i»uraeaiiad«, del tendero 
de ultramaríjiQs. 

La sombra fatídica del hambre, Uaíriafi á las 
puertas. El literato se mudará á u a hogar más 
.pequeño y más rjiín. En él, bajo iSi íaz d® la 
lámpara, seguirá escribiendo, cerno, qn viajo, pa­
yaso, páginas insentidas, que moverá» á com­
pasión. 

La esposa tendrá dos grandes^ surcos de sufri­
miento ea las mejillas qjje faeíon. lozanas. Habrá 
adquirida-uít aire imposible d« resignación. Guar­
dará siempre un mutismo respetuoso, y teñirá 
una mueca impávida en su boca ya suiuida. 

Y un día otoñal, en el que branien ias furias 
dai chubasco sobre la urbe, el literato inaritá 
augustamente, con la sublim« serenidad d« un 
estoico, entregando su-cersibro que fué pujante 
antaño y que pudo concebir maravilla», á los gu­
sanos de la fosa. 

LUIS ANIÓN DELOLMET 
- « - ^ O 't^^^^SSaaiKS^ÍBasaHs™ 

muelle, Donge; 

C!»iaill®em©í. 

La Roclielle 24.—La policía ha detenido 
en el muelle, donde, estaba traba|ando, a! 
obrero, Guillocheí, presunto autor de la 
muerte del descargador d 
®n. Ei Havre. 

l i® «I l ie lilas® y 1® €|8ie 11® I t lg®. 

La Roche lie 25.—ha. detenctótt del Giti-
llochet, á quien prendió ayer en el muelle la 
policía, no tiene relación algwna con el ho­
micidio cometido en El Havre en la persona 
del obrero Dongás secretario del 'sindicato 
de descargadores de carbón, sino corr un 
asesinato cometido en Jos alrededores de 
©rleans. ^ 

Roma 25.—Gomentando las declarado*, 
nes que hiciera estos días el presidenle' 
del Consejo de ministros español, Sr, Cana­
lejas, en el Congreso dediputaílbs respecto^ 
á que necesitaba á todo trance se adoptase' 
el proyecto de ley del «candado» para lle­
var con más facilidad ias négdci aciones en* 
tabladas con el Vaticano, dice hoy el Oser-
vatcre Romano, en una «Nota de Redac­
ción», que votado el antedicho proyecto 
por el Parlamento, resulta hoy día la sltu.i-
ción entre la Santa Sede y el Gobierno de 
Madrid idéntica á la dé! mes de JuliQ^trV 
mo, cuando declaró-e! Vaticano que no po­
día seguir negociando si persistía ei Ga­
binete español en tomar mota proprto dis-
posieiones unilaterales acerca de las cues­
tiones que á la sazón eran objeto de discu­
sión. La ley del «candado» que acaba de 
aprobarse pertenece, en efecto, dice el ór-i 
gano vaficanista, á esa clase de disposi­
ciones. *? 

'4 

EL TURRÓN Y EL PAVO 
El pavo daba al aire BU moco y ufaaábaaa de la 

e«pléndJdo de su plumaje. Los paveros le mima­
ban, los otros aniíaaíes la temían. Debía á loa in-
eautos piíTípoiloa los chillones coloriuos da s« 
cola galoneada. Había pagado su vida oomt;WKlo 
nueees de oro, que deglutía bravamente, tragándo­
selas sin oeerdpitlo alguno en atreyldas asentad ;ñ. 

Y su mooo enrojeoíg lindamente y su tejido adi­
poso aumentaba. 

Para esto pavo no había íTavidades. Otros com-
pañoro» do manada habían oaído, por tontoa. ¡a» el 
eapo que tendieran loa guardas del ooraado ajeria 
y pagaron su tributo á la muert», pero el pjvo 
gordo da todas las trotas se burlaba. 

Audaz y atrevido, un día antojíJsele, eíi vt8p0£'« 
da Nochebuena, despreciar las nueees. jPor qtic no 
comej-é yo el turrón, manjar obligado demia ver» 
dugos? 

y p«ngá quo con agua y arena haría una is-gi-
masa quo sa somería, eomo las nueces, do «na tro-
menáa asentada. 

Y eomo !o pensó lo hizo. Pero no contó oon qus 
el turrón qua elaborara WA un bloque do oeínanto 
armado. 

'Sr ahora el pavo maldice á sus íragaderag,porqua 
advierto qu»la. hora de hincar el pico se apro» 
xima. 

JUAN DEL MONTir 

O 1 

París 25,—En Bonibay se ha visto la 
causa incoada contra el judío > San Arker j 
otros varios acusados, con motivo del fa" 
moso complot de Nasih. 

Fueron absueltos ocho procesados, 2.5 
castigados con pena de prisión, y el judio, 
principal instigador, á destierro permanente. 

LA BARBARIE 

Todos les hombres llevan bajo la piel una bes-
tezuely. Por las eaniesíeleudas y por la Navidjcl 
la besíezuala sale á flor. A más de otras veccs; 
estas dos, por lo iiienos, la barbarie irrumpe ea 
las calles. El regocijo público no se comprende­
ría sin ¡os beodos, el estrepito molesto de los sa­
raos canallas, ias blasfemias y los cantos ©bsce-
nos. Puede el hombre sentirse persona dscente 
todo ei año, pero llegadas ¡as fiestas preciso es 
que coma sobra mesa de piuo manchada de gra­
sa y vuelque un odre en el estómago. 

Sin la bota de ruin peleón y la capa terciada, la 
Nochebuena no sería una fiesta de guardar. 

Bueno que les pastores da Belén y los aldea­
nos de Judea bebieran con Comedimiento el ran­
cio zumo de ias vides y degollaran corderillas 
como tributo; mas hoy el aniversario no ¡o cele-
bramos pastores ni aldeanos, por dónde viene ia 
necesidad de comernos ¡os corderinos y transfof' 
marnos en cubas. 

Los dias de Nochebuena y Carnaval no hai 
diversión posible sin los ríos caudalosos dei 
vino. 

Tales noches ofrecsn un espectáculo grotesco 
La borrachera tiene poco de agradable y es­

tética, En la Roma-antigua sabían emborrachar­
se con Chipre y eran peeíasjiasta en ¡os vicioj 
deleznables. En aquellos imperios paganos los 
esclavos se desmandaban ya. Y sentían los ge-
ñores la fuerza de soltarlos un día para que ¡3 
barbarie encerrada en los palacios no acabara 
por estallar y derruir ¡as paredes, ¡as columnas y 
¡as aeroteras espléndidas. 

Seguían borrachos ¡o» señores en los jardines, 
donde los bergasnotos y loa iiraaneros. abrían sus 
ramas, y ios brutos se divertían por las calles, 
aislados de la nobleza. Sólo un dia por ei año sa 
reunían todas, y nobles, plebeyos y esclavos jun­
taban sus brazos en ia más soez borrachera. Así 
empezó á perderse la voluptuosa embriaguez del 
Chipre. 

D« entonces «quí, sa basíezuela no puede es­
tarse quieta, y cocea en iodos ios pechos pidien­
do libertad. 

La Nocliebuena han salido las bestias por la 
calla. Han ido del braza plebeyos y seilores. Co- . 
rtió el vino de las palacios al arroyo. 

Fué'la última una uoclie estupenda de deseit 
freno. 

Esperenios las próximas da Carnaval. En tanto, 
atemos nuevamente las bestias. Para eso las da« 
famas desbocarae. 

Aquel maldito sedimento de esclavitud, pagana 
debia haber desaparscido. Por algo pasan iosi 
at'jos tl« civilización. O debían pasar, porque' 
mieuSías coutiniian esas fiestas en que el mayor 1 
regocijo lo da el vino, eresrémouos transportados, 
á las .épocas és-ía baíbarie y de los imperios U« 
cenciosos» . • 

" , . HAMLET 
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Sí C9!is¡doramos la Prensa bajo un punto de 
vista utilitíuio y especulativa, no puede ser niás 
aue uns dü tantas iiicliistrias de IKS qu<; cxiíteii 
i:a el miiüdo y un medio para atender con su 
producto al süsteniüiiento da las necesidades 
¡e la vidü, Pero es que la Prensa periódica, debe 
presentarse, y sa presenta indudabienionle, bajo 
,ia dobie aspe<;to, y este es el alio, fin que está 
jtamada á desenipoñtsr ea la soi;ieJ.ad, denonii-
iándaia cün tjl uiutivo e! cuarto puder del t s -

í ado. 
Así, pues, la fundación de un periódico puede 

obedecer muy bien á«na escu«la de instrucción, 
ie buenas costumbres, política, social ó religio-
i3, pero siempre hemos de convenir que su pro­
paganda y lectura va infiltrand» insensiblsnien-
e eneláuimo dal lector las ideas y conceptos 
iue se vierten en sus columnas por los intelec-

, nales que colaboran en la colección del misino, 
/ claro está que sus efactos se exteriorizan, sa­
jan á la superficie, se va creando un estado de. 
apinióü, y queda impresa de tal modo la luieüa 
onel áüi'.no de las muchedumbres, que bien pu-
Jiéramos asegurar que se parecen á loo caracte­
res grabados en pedernal, que jamás se des­
truyen. 
, bl periódico, en estos tiempos que alcanzamos, 
•9 «s todo: es un rotativo qu« circula par calles, 
liazas, cafés, teatro», invade si domicilio, el pa-
iacio, la ciiüza, y en todas p:.ries dsposiía su gér-
uen, que, si es bueno, puede producir excelentes 
resuííadus, pero si no lo es puede provocar tam-
,)ién situaciones vioientas en el individuo, en la 
íamilia, en las nmlíitudes, y hasta ser causa de 
':ei3flictos de orden público; es, por decirlo así, 
a palanca que liaco esíreuiscer á un Estado,'que 
o misu» puede conducirlo á la cúspide de su lar^ 
;urra que sepultarlo entre sus escombros y ruinas. 

P»r eso la Prensa periódica reviste excepcio­
nal-importancia y es de gran alcance y significa­
ción; de aquí que se abra paso «n la suciedad 
ijropalEnd» noticias, señalando orientaciones, 
marcando derroteros, auxiliando la acción de los 
Tribunales de justicia; averigua y denuncia lie-
chos punibles, envuelíea en la sombra del mis­
terio; es el centiiiela avanzado que da la voz de 
alarma ¿ la opinión pública, informándola de 
todo cuanto debe conocer; es objeto, á veces, de 
¡jersecuciones que no le intimida, levanta e! seu-
(imieiito de un pueblo para la realización de una 
empresa noble, patriótica y caritativa, y extiende, 
por últinjo, su radio de acción por todas parEss. 

Pero con ser nujchas y muy provechosas sus 
iniciativas, cuando esa misnia prensa se separa 
de la gran misión que está liaraada á desempe­
ñar, y guiada pur un espíritu apasionad» descien­
de al terreno personai, ó por radicalismos de es­
cuela expone doctrinas Perniciosas qpc se han 
de difundir como la luz del s^l por niedio de esa 
veiiicuio que se Uauia periódico, que ha de leer 
todo el que qiiiera, personas que entienden, otras 
que n», haciendo una campaña da prepaganda 
que lleva el escepticismo y la confusión al áni­
mo de ios lectores, entonces esa misma Pren­
sa se despoja da esa aureola popular, de su 
carácter simpático y de ese doble aspecto que 
tiene para caer en el dasprsstigio más larnenía-
ble, sin que llene la nuble misión que le está en­
comendada. 

Por esta razón, cuando sa invoca e! nombre 
deesa augusta y bendita libertad para emitir á 
sabienda.s cencepíos aquivocados, que han de 
producir sus naturales efectos en las muchedum­
bres; cuando se despiertan rencores, recelos, an-
ti}«tías y prevenciones sistemáticas, formando 
una apinión hostil hacia determinadas personali­
dades, por gl solo hecho de ostentar un carác­
ter sacerdotal, como si no fuesen distinguidos 
ciudadíinos, como lo son el militar, el obrero, eí-
céteía, indudabienieníe hay que reconocer cjue 
se Hace una campaña sectaria, que ne se respeta 
el derecho de gentes, asi como también es des­
conocer la virtud, abnegación y sacrificio que se 
imponen por los demás, hasía^el punto que hizo 
exclamar á un ilustre político en una conferencia 
que dio en el Ceiitr« del Ejército y Armada: «yo 
reconozco, señores, que las únicas ciases de la 
sociedad que cumplen á conciencia sus deberes, 
son el sacerdote y el soldado». 

Así pues, y basado en opinión tan autorizada, 
entiendo que esos importantss organismos socia­
les, representados por al cura desde el pulpito, 
el profesor desde la cátedra, el periódico desde 
sus columnas y el maestro desde la escuela, son 
los llamados á educar al puebl«,'guiándülo hacia 
esas hermosas corrientes de morahdad, llevando 
á Su ánimo la luz esplendorosa de la civilización 
cristiana, que es la síntesis de todo pragreso, 
evitando de este modo se produzcan escenás.fet-
mentables que llevan por certejo ef llanto, «321 
luto y la desolación á ías familias. 

Y- de aquí que iaPrensa periódica, por l̂ . g»aíj 
impoTtancia y alcance que tiene, debe pone»8 
siempre al servicio de una causa justa y noblft,_^ 
esta ns puede ni dgbe ser otra qua la defensa fe 
Ejército, de la Religión y de la sociedad, y ' i s 
oíres tantos factores que contribuyen al efigc*a-
decimiento y prosperidad de la Patria. 

T. CAPDEVILA PINERO 
Almería: 

LABOR DE BURELL 

|(il!liÉ«ÍpÍÍM \im 
E! proyecto de ley leído anteayer en el 

Congreso por el Sr. Burell es el siguiente: 
«Artículo único. Se autoriza al ministro 

de Instrucciáíi pública y Bellas Artes para 
que con los sueldos de ios catedráticos de 
los Institutos generales y técnicos, sus quin-
queiiioá, la cantidad consignada para pre­
mios á dichos catedráticos en el presupues­
to de gastos y el importe de los derechos 
de examen, se forme un escalafón que em^ 
piece en 3.500 pesetas y termine én 7.000, 
y en el que se consigne un aumento equi­
tativo, á sus sueldos á los directores y se­
cretarios de todos los Institutos y á los ca­
tedráticos y auxiliares de los cinco que ten-
gati mayor matricula, todo ello dentro de 
las cifras del presupuesto. 

Esta misma autorización se hará extensi­
va á los catedráticos .de las Escuelas espe­
ciales, siempre que las circuiistancias dei 
cada caso y la recaudación obtenida por los 
derechos de examen lo aconsejen ó lo pej-
mitaii, ajuicio del Gobierno, el cual dará 
cuenta á las Cortes de su resolución. 

T r e i í s e i i d o . t e m p o r a l . 
Las Palmas 24.—Anoche descargó un horro­

roso temporal sobre esta isla, con viento durísi­
mo y lluvia diluviana, quedando ai poco tiempo 
incomunicados con las Palmas mucHós pueblos 
del Norte. 

Los destrazos causados por el agua son de 
grandísima impurtancia. 

Tedas las montañas están nevadas, ¡o cual 
©curre muy pocas veces. 

El comandaiií*, en vista de que en vez de 
amainar arrecia por momentos la tormenta, ha 
ordenado se cierre el puerto. Por esta causa 
hubo de suspender la salida el vapor correo 
Reina Victoria, que se disponía á hacerse á la 
mar con rumbo á Cádiz. 

Frente á Las Palmas hállanse corriendo el tem­
poral 12 vapores de gran calado, entre ellos un 
crucero que parece americano. 
r El vapor alemán Imberg, qué estaba reparan^ 
do las averías que sufrió estos días á causa del 
temporal al dirigirse áeste puerto, 1« embistieron 
hoy con tanta violencia las olas y la corriente, 
que le rompieron las amarras, viéndose en inmi­
nente peligra de estreilarsa contra el muelle. 

Sólo con gracides trabajos se le pudo poner i 
salvo. 

Hay forideados aquí 25 vapores esperando 
que amaine el temporal. 

sde Buenos Aires 

FELICES PASCUAS 

^^^ 

fíarííeos 24.—Resulta de la información 
abierta sobre las causas que originaron,el 
accidente ocurrido en la estación de Arba-
nats. que el tren correo embistió ai expreso 
que acababa de arrancar, pbr no haber vis­
to las señales que éste hacía. 

Iba. el correo con una velocidad de 60 ki­
lómetros. 

Solo hubo tres muertos. 

HOCHEBOENi Y MYIDÁD 
La Nochebuena revistió en Madrid carac­

teres de orgía. ¡No en balde dirige los desti­
nos de la nación uti gobierno democrático! 

La Puerta del Sol y las calles inmediatas, 
sobre todo la de Alcalá, estuvo invadida 
hasta bien entrada la madrugada por nume­
roso público, dedicado al canto soez y á la 
bebida profusa. 

No faltaron los pintorescos murguistas 
con sus zambombas, cencerros, tambores y 
rabeles, ni dejaron de estar concurridas las 
Comisarías por toda suerte de graciosos. 

Ayer, día de Navidad, amaneció nublado 
y triste. La melancolía del cielo y la espesa 
neblina que inundaba las calles restó jovia­
lidad ai dia glorioso en que se conmemora 
el nacimiento de Dios Nuestro Señor. 

A la hora en que escribimos estos renglo­
nes la niebla ha cerrado de tal modo, que 
nos parece haber sido trasladados á Lon­
dres repetitinameníe.> 

Así y todo, á pesar del mal cariz que ofre­
ce la Navidad, la gente sabe celebrarla con 
todo el regocijo que merece. 

Nosotros, por nuestra parte, deseamos al 
sinipático lector unas felices Pascuas ŷ  el 
menor número de aguinaldos pedigüeños 
posible. 

lSS&~9-9-•—^^^ESSB 

s^ O- :E^ T xj es- .iî  x^ 
F ' e r i a d i c o «lesaianciado. l í l c o l e r a . 

Lisboa 25.—Dicen varios periódicos que 
O Córrelo da Manha (El Correo de la Ma­
ñana) órgano monárquico, ha sido denun­
ciado por un artículo ofensivo para los mi­
nistros. 

Comunican de la isla de Madera que des­
de que se declaró la epidemia del cólera 
hasta el día 18 de la actual se han registra­
do .979 casos y 284 defunciones. 

'*^^^Nrf^^Si>^" 

La tiraníaj cao I3 moda. 
LJn se^uncáo Ranamá. 

LJna protesta digna. 

«Enaí lOEaOKEECgSSaS^^^-e-® ••--• 

C3- ZK/ .A. I?5" >A. 1 3 .A, 
Eija M o e & e l í i i e i i a . 

Granada 24.--hs. noche transcurre ,c©n gran 
animación. 

Recorren Iss callas numerosos grupos, qua van 
cantando al compás de la tradicional zambomba 
y panderetas. • 

Celébrase misa del Gallo eu casi todas las 
iglesias. 

'^vxsasa^^Blss^S^^&-*-Q *-^S^^SSSes^sítmiBa 

Píst ieloM d e isaíSalto. 
París 24.-~E\ diputado Paul Meunier ha 

entregado al presidente de la República una 
solicitud firmada por un centenar de diputa­
dos rogando al jefe del Estado conmute la 
pena de muerte impuesta al secretario del 
Sindicato de carboneros de El Havre, el 
compañero Darand, por complicidad en la 
Muerte del descargador del muelle, Donge. 

l i a n í i m e t e á 131 M e k r i . 
París 24.—En el ministerifk de Negocios 

Extranjeros se ha dado un alíruwrzo ea ho-
aor de El Mokri. 

Asistieron al mismo M. y M&á. Pichón, 
MMs.Etienne y Dechauel, el general Baillond, 
el embajador de Francia en Madrid y el mi-
flistro de Francia en Tánger, Sr. Regnauit. 

U n cofflilíiate esi Á f r i c a . . 
París 25.—Anuncia el Maiin que una pe­

queña columna francesa encontró el pasado 
día 9, al Norte de Tom.buctú, un «rezzu» 
uiarroquí, mandado por Abedin-el-Kundi, al 
que aniquiló. 

La columna tuvo tres tiradores ligeramen­
te heridos. 

^-' '^ £ Xi S O w X O ̂ T S 3 
Ferrol 25.—Ha triunfad® e! candidato canale-

psta D. Daniel López. 
Los electores recorren las calles vitoreando al 

Sr. Canaiejas.—fadra» 

iiosnae de m aristócrata 
Uñí A CARTA 

Se nos ruega, y con mucho gusto accedemos á 
silo, la inserción de Ja siguiente carta: 

Señer Director de EL DEBATE. 
Muy señor mío: Mucho agradeceré á usted 

que en su digno diario pubhqu8«Las limosnas de 
un aristócrata». 

¡Las he visto y rae han conmovido tanto! Por­
que son 60 íatnilias pobres las que en estos días 
tendrán lo necesario para comer. El valer de 
cada limosna es, á raí juicio, de 20 á 25 pesetas; 
no faltan ninguna clase de legumbres, cinco pe­
setas en metálico, y hasta para esos pequeños 
retoños, castigados por el destín», no las faltará 
el turrón tan codiciado por elles como es el pan 
para sus padres. 

¡Si todos los aristócratas madrilefios hicieran lo 
niism», cuántos consuelos prodigaran y cuántas 
lágrimas enjugarían en estos días! 

Si hega á sus manos, excelentísimo señor mar­
qués de Cortina (pues es á usted á quien me re^ 
fiero), si por un momento ofendo su modestia, 
porque ésta sé es muy grande, coni» grandes 
son sus obras de caridad. 

Muchos y largos años de vida le desean to­
das esas familias que ha logrado usted que por 
unos días anima esas caras que la necesidad 
tiene tan abatidas. 

Gracias anticipadas, señor director, por la in­
serción de estas líneas, quedándole eternamente 
agradecida su afectísima y ssgura servidora, 

f.R. 

F e c l i a q iae s e eoisMaemora. 
Bilbao 25.—Se ha celebrado esta mañana, con 

gran solemnidad la lectura (Je la carta autógrafa 
que fué «iviada por el GoDierno al pueblo de 
Bilbao con motivo de la liberación de la Villa 
en 1836. 

Asistieron al acto las autoridades civiles y mi­
litares y las trepas de la guarnición, con bandera 
y música. 

Leyó la carta el alcalde. 
El desfile con que terminó la ceremonia resultó 

deslucido, por causa de la lluvia. 
En la Basílica de Santiago se cantó, á conti­

nuación un Te Deum costeado por los elemen­
tos conservadores para canraemorar ¡a raisraa 
fecha. 

Días pasados hemos presenciado, en esta 
ciudad del lujo y de la elegancia, la trágica 
tiranía de la moda. Es-un caso que supongo 
no ha tenido igual en los anales de la tirana 
á cuyas órdenes están los modistos. Tiembla 
aún la pluma á impulsos de la emoción que 
sintió el espíritu, y casi preferiría no hablar 
del caso. Pero él se presta á grandes y pro­
fundas reflexiones de enseñanza cristiana y 
católica. 

Era una pobre niña, hermosísima, inocen­
te! casi, sin educación mora!, sin espíritu 
cristiano, que trabajaba en el modesto oficio 
de caramelera. Al atravesar por las grandes 
a\fenidas y ver los charolados carruajes, los 
automóviles soberbios en que paseaban su 
fastuosa elegancia mujeres que ella había 
conocido pobres y miserables, sintió ansias 
de aureolar sus rubios cabellos con costosí­
simas plumas, con boas riquísimas de pieles 
rodear su blanco cuello, aprisionar sus pies 
pequeños en zapatitos de piel de Rusia con 
altos tacones Luis XV, constelar sus manos 
con sortijas de brillantes y cubrir las armo­
nías de su cuerpo con trajas de oro pálido 
de princesa de fábula... 

Un día, por fin, se presentó á una casa de 
modas; el jefe la vio bonita y esbelta y la 
contrató para maniquí viviente. La Avenida 
de Mayo, Palermo, el Hipódromo, la aristo­
crática calle Florida fueron paseo de la po­
bre modelo. Pero la tiranía de la moda fué 
tan amargamente terrible que no tuvo com­
pasión en vestir á la niña con un traje ceñido 
Y ligero tan vergonzosamente escandaloso, 
que el público todo que la vio pasar la aver­
gonzó, obligándola á esconderse en un es­
tablecimiento. 

Un resto de pudor la ruborizó; una triste­
za muy grande se apoderó de su alma,, y á 
los dos ó tres días se suicidaba de pena^ su­
plicando en sú agonía que envolviesen su 
cuerpo en una sábana pobre, sin que, ni por 
casualidad, acercasen ninguno de los mu­
chos adornos de la gran tirana: de la moda. 

El fatal desenlace pasó desapercibido 
para la mayoría del gran mundo bonaerense 
qué vive en la elegancia, en la vanidad, en 
la emoción para él grata de verse esclavo 
de tan fino verdugo... Sin embargo, para 
nosotros los católicos ¡cuántos motivos de 
meditación tiene esa desgracia!... ¡Qué para­
dojas ofrece el mundo!... 

Tengo que consignar una nota altamente 
simpática para la Prensa toda de este país, 
sin excepción de ideas ni de matices. Nota 
moralizadora en alto grado, nota contra la 
mala política que vive del; fraude, que en el 
besbarajuste administrativo tiene sus deli­
cias, y cuya mejor y más noble ejecutoria es 
el cinismo. 

Es el caso que al subir al Gobierno de la 
República el presidente Sáenz Peña, el mi­
nisterio correspondiente inició la investiga­
ción sobre el reparto de las tierras y colo­
nias, y tales cosas han salido á luz pública, 
tan enorme es el complot contra la Hacien­
da pública, contra, las posesiones territoria­
les de la nación, que el pueblo no vacila en 
calificar el hecho de segundo Panamá. 

Lo peor del caso es que están envueltos 
en el asunto funcionarios y empleados en­
cargados de la defensa de los intereses de 
la nación, altos gestores de los asuntos púr 
blicos, personalidades ímportáñíísimas de la 
República. Es todo un escándalo. Las con­
cupiscencias. El egoísmo y ansias insacia­
bles de riquezas, todos los pecados capita­
les han colaborado en esa obra de Coirom-
per para reinar, puesto que en esa dilapida­
ción de los bienes del país han puesto sus 
manos gentes de todas las clases. El naufra­
gio moral se realiza ya, y en él perecen gran­
des reputaciones. 

Todo el mundo se hace lenguas de la in­
vestigación iniciada en el departamento de 
Agricultura, y pide de una manera noble y 
digna, pues á ello tiene derecho se le dé una 
explicación clara y concreta de todo lo que 
la oficina de tierras ha hecho en las reparti­
ciones de tierras y colonias. La lección es 
admirable, y ello enseña á la vieja Europa 
cómo los pueblos han de vigilar celosos so­
bre la conducta de aquellos á quienes han 
confiado la custodia de sus intereses y de­
más, llegando, si fuese preciso, hasta colo­
car en la picota de la censura pública á los 
que traicionaron la coafianza que en ellos 
depositó el pueblo. 

Sobre este asunto, un diario de la metró­
poli discurre así. después que se ha entera­
do de que el Gobierno, viendo que el asun­
to tomaba mal cariz, y que en él están com­
prometidas altajs personalidades, no se 
hace solidario de las denuncias de la Co­
misión: 

«Y agreguemos que el Gobierno procede 
con un criterio muy errado si piensa que las 
lamentaciones sobre presupuestos agotados 
y fondos exhaustos que no permiten ya ni 
atender á los servicios más premiosos, 
pueden influir en en ánimo del país. A éste 
muy poco le interesa saber que el presu­
puesto de Guerra está agotado y que no 
hay con qué pagar el racionamiento diario; 
pero sí le interesa muy mucho que se le diga 
si esa situación acarrea responsabilidades 
personales y si el Gobierno tiene la hom-
bria de hacerias efectivas. Si la partida está 
agotada, el pueblo sabe que con sus sudo­
res tendrá que rehenchirla; pero quiere sa­
ber si hay malversación, y, habiéndola, si 
hay Gobierno capaz de sentar en el banqui­
llo al reo, por altamente colocado que esté, 
y por magnas que sean las influencias de 
que disponga. 

El país lo que quiere e? qua todos los ro­
bos de tierras consumados con íipariencias 
legales sean añilados, las tierras nuevamen­
te traídas al dominio de su dueño—que es el 
pueblo—y ^"'autores de los fraudes some­
tidos al fallo inexorable de la ley. 

Todo lo demás es repetir la vieja historia 
de los simulacros y de los engaños, de los 
hombres que se lavan las manos y dejan que 
siga y engorde el robo y la malversación y 
el rfraude. Es tiempo que se vea que las 
puertas de las celdas de la penitenciaría se 
abren para ios ladrones más encumbrados lo 
mismo que para el desgraciado qua hurta 
cinco pesos.» 

En vista del sesgo que las cosas toman, ei 
pueblo se ha determinado á protestar de 
una manera ruidosa en una manifestación 
tan numerosa é imponente que haga com­
prender al Gobiejno que á más del castigo 
de los culpables quiere y exige la reivindi­
cación de la fortuna que le ha sido sustraída 
por el fraude. 

. Como se ve, y los lectores comprende­

rán desde luego, se hace preciso moralizar 
el progreso. EstBí frase en Europa tal vez 
parezca paradójica, por cuanto en realidad 
no se concibe el progreso sin moralidad, 
pero en tierras americanas, cuya prosperi­
dad asombrosa es debida á la inmigración, 
es una verdad real. 

Aquí se ha tolerado el delito, aquí hay 
gruposque defienden el chantage y la mal-
versión de los dineros públicos; la ley que 
nivela los precios en- relación á los rendi­
mientos se viola á todas horas y en todos 
momentos; la política necesita muchas veces 
apoyarse en el fraude y en el engaño... 
¿Hace ó no falta encarrilar este progreso en 
las líneas eternas de lo bueno, de lo verda­
dero y de lo justo? Felizmente el pueblo se 
va dando cuenta de ello, y no cesa de repetir 
á los Gobiernos que es preciso vea en la 
forma que la nación realiza su progreso, 
porque entiende que el progreso ha de enri­
quecer primero á la nación, á las provincias, 
á los Municipios por la justicia y la morali­
dad intachable de los píocedimient'os admi­
nistrativos, y después á los particulares que 
con sus ganancias ayudan las mejoras y pro­
gresos públicos. 

«Nuestro furor de progreso, dé obras pú­
blicas y de gastos en adelantos cofnunes— 
dice l a Prensa—obedece ahora, en muy 
considerable parte, á sugestiones de espe­
culación privada. 

Moderar ésta fuente de iniciativas, será 
ponderar y moralizar el progreso. 

Los especuladores hallan á menudo el 
medio de excitar la imaginación de minis­
tros de más exterioridad que fondo, siempre 
anhelosos de figurar como grandes apósto­
les de la prosperidad nacional. 

El Soiíador que ha construido á crédito y 
para vivir un palacio imperial—sobran de 
ellos, los ejemplos,—tratará de convencer fá­
cilmente al Estado de que comprando por 
el doble de lo que costó ó vale, se sirve á 
los más incuestionables intereses de la Re­
pública. 

Un propietario de campos, abrumado por 
las hipotecas, hallará siempre amigos en el 
Gobierno para obtener la compra de sus 
tierras con grandes ganancias, á titulo de 
satisfacer necesidades públicas imprescindi­
bles. 

Así el Estado degenera en el gran liquida­
dor de malos negocios de influyentes y en 
el asegurador generoso de las especulacio­
nes más desatinadas.» 

El leader socialista de esta República es 
un joven doctor de regular estatura, largos 
cabellos á lo Mitre, unos enormes bigotes 
kaiserinos, elegantemente trajeado, enguan­
tado siempre, de urfa facilidad de palabra 
pasmosa, que ya fué diputado nacional en 
una ocasión, y que cuando las manifestacio­
nes/jrp Férrer sé permitió insultar á España 
y autorizar con su presencia el acto en que 
quemaron nuestra bandera unos cuantos 
desgraciados y cubrieron de inmundicias el 
nombre de España en la plaza que lo osten­
ta; y este señor, como digo, ha sido nombra­
do profesor en la Facultad de Derecho de 
Buenos Aires. La protesta que con tal moti­
vo ha surgido unáni.me de todos los pechos 
honrados; no la voy yo á relatar aquí, por­
que.me taita tiempo y espacio. 

Dicen y repiten á 4uien quiere oiries, en 
todos los tonos, que consfítacionaímsnie no 
caben en las Universidades argentinas todas 
las doctrinas. Fundados en esto han renun­
ciado, con carácter irrevocable sus cátedras 
los, doctores Vicente F. López y Rómulo 
Etcheverry, miembros prestigiosos y anti­
guos de la Universidad. 

Del documento en que este último presen 
ta su renuncia creo oportuno copiar á los 
lectores de EL DEBATE algunos importantes 
párrafos por las altas enseñanzas que encie 
rran, y porque demuestran que la Argentina 
no carece de hombres de carácter. 

Dicen así: 
«¿Qué habríamos aprendido en el libro y 

en la experiencia, si no supiéramos protes­
tar siquiera contra la ola que avanza, contra 
la demolición de los principios tutelares del 
concepto cristiano sobre la familia, la pro­
piedad y las relaciones dei Estado con el 
pueblo? 

No quiero asistir al comienzo de la tuina 
de nuestra gloriosa Universidad, y á. pesar 
de mi hondo cariño por la enseñanza del 
Derecho y por la querida juventud, debo 
deshojar á los pies de ésta todas las espe­
ranzas de dirigiria una vez más con mi poco 
saber, pero con mi gran fe en su porvenir, si 
pudiera continuar dicha enseñanza dentro 
de4as normas de la verdadera civilización, 
según honradas convicciones sobre la cien­
cia del Derecho adquiridas en treinta años 
de estudios y veinte de experimentación en 
la magistratura. 

No puedo hacer mayor ofrenda por esas 
convicciones que esta renuncia y abandono 
de tan levantado anhelo, antes que contem­
plar á esa juventud,, con mi silencio y aun 
cooperación, sin ideales y revolucionaria. Se 
han dicho, con verdad irrefutable, por un 
profundo filósofo estas palabras lapidarias: 
«El socialismo es la organización de los 
peores instintos que dormitan en los bajos 
fondos de la naturaleza humana; es el dis­
gusto de la propia situación, el rencor, la 
cólera contra las cosas y los hombres; es el 
odio sobre todo y el cortejo de las resolu­
ciones brutales que siguen al odio; las re­
beldías, la guerra civil, los atentados, en 
una palabra, todo el hervidero de vicios en 
acción que engendra la envidia. El socialis­
mo no es la democracia; es su baba y su es­
puma.» 

Asi, pues, ei profesorado universitario de! 
socialismo es una aberración, porque es la 
negación de toda enseñanza, á menos que 
enseñar sea conspirar contra el orden social 
existente. Falla por su base entonces, por 
sofístico, el argum.ento de que en la Univer­
sidad caben todas las doctrinas. Consíitu-
cionalmente, no.» 

¿Qué dirían los, Burell,Romanones y otros 
ministros de Instrucción pública de E'spaña, 
si tal protesta ocurriese en su Patria? Por­
que aquí el Gobierno parece ser que está 
preocupado por la ligereza con que el Cuer­
po académico de la Facultad de Derecho 
procedió en el nombramiento del leader de 
los socialistas, doctor Palacios. 

ANLUY 
Buenos Aires, 22-11-910. 

SALPICADURAS 

lA ñllii mm purlwÉÉ 
La última sesión del Congreso celebrada 

anteayer fué de brevísima duración, pues 
no pasó de tres cuartos de hora. 

Algunos ruegos y preguntas sin interés al­
guno, que fueron contestadas por los respec­
tivos ministros, que se sentaban en el ban­
co azul. 

Sólo se deseaba la llegada del Sr. Cana­
lejas para leer el decreto de clausura. 

La impaciencia que se sentía por el cerro­
jo, después de unos días de tan incesante 
labor, era enorme y justificada. 

Creemos que, también lo ansiaría viva­
mente el conde de Romanones, cuya presi­
dencia le viene muy ancha y desea oxige­
narse nuevamente en ía sierra de Guadala-
jara, adonde irá con Brocas dentro de unos 
días, y con el fin de traer tnás bríos para la 
próxima legislatura. 

Al: llegar á la Orden del día el ministro de 
Instrucción pública hasubido á la tribuna, 
de uniforme, para leer un proyecto de ley 
modificándolos escalafones de los Institutos 
generales y técnicos y Centros similares. 

A continuación se aprueban algunos dic­
támenes de ¡a Comisión mixta, previa lige­
ra discusión. 

Momentos después hacía su entrada en el 
salón, de gran uniforme, con la banda de 
Carios III y aires acentuados de conquista­
dor,-el Sr. Canalejas. 

Don José, con el papelito regio que traía 
en la mano, era una solución para todos nos­
otros, extenuados por la labor ímproba de 
estos días. A! verle, todos respiramos. Se 
aproximaba la hora de abandonar nuestros 
pupitres. 

El Sr. Canalejas, en medio de un gran si­
lencio de satisfacción, sube á la tribuna y 
lee el decreto ansiado, que dice asi: «Usan­
do de la prerrogativa que me corresponde, 
con arreglo al art. 32 de la Constitución de 
la Monarquía, y de acuerdo con mi Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. Se suspenden las sesio­
nes de Cortés en la presente legislatura. 

Dado en Palacio á 24 de Diciembre de 
1910.—y4//o/2Sc>.—El presidente del Consejo 
de ministros, José Canalejas Méndez.» 

Murmullos de aprobación acogieron la 
lectura del Real decreto inserto, que era una 
licencia para ir á casita á descansar. 

RIÑA SANGRIENTA 

JTuego, T i n o y c o p l a s . 
Anoche, próximamente á las ocha, en una ta­

berna que hay en el número 22 de la calle de la 
Arganzuela se hallaban los hermanos Manuel, 
Guillermo, Cruz y Teresa Hernández, Urbano 
Peña, marido de Teresa, José Marquí Hernández 
y su hijo Miguel, y el portero de la casa en cuyo 
bajo está la taberna, llamado Ramón García. 

Manuel Hernández y Miguel Marquí jugaban 
á carambolas; las mujeres y los demás miraban, 
y el portero, que estaba borracho, cantaba co­
plas, cuya letra, alusiva á las mujeres presentes, 
era algo subida de color. 

Manuel Hernández, molestado por los canta­
res, increpó al Ramón. José Marquí quiso cortar 
la cuestión, y les dijo se marcharan á la calle. 

m i Ii.®«I&o. 
A partir de aquí la confusión fué grande. Las 

mujeres trataban de calmar á sus parientes, y 
unos y otros discutían con calor. 

Al fin se fueron á la calle el José Marquí, su 
hijo y les hermanos Hernández, y allí la discusión 
degeneró en riña tumultuaria.' 

I io s l i c r i d o s . 
Da la refriega resultaron heridas: Manuel Her­

nández Benito, de veintinueve años de edad, de 
oficio barrendera, herida de arma blanca enlla 
región escapular derecha, que., fué califioada de 
pronóstico reservado; su hermano Guillermo, sol­
tero, jornalero, de treinta y dos años, habitante 
como el anterior, en la calle de la Árganzuela, 
nútn. 39, también de arma blanca, presentaba una 
herida incisa en la región esternal; sü estado es 
grave; y José Marquí ¡Hernández, de cuarenta y 
nueve años, sastre, que tiene una herida gravísi­
ma en la región carotidea. 

Los tres fueron curados en la Casa de Socorro 
del distrito de la Inclusa, siendo conducidos más 
tarde al Hospital Provincial. 

Desde la Casa de Socorro telefonearon á la 
Comisaria del distrito, y acto seguido el señor 
comisario, auxiliado con gran celo y eficacia por 
los agentes Sres. Cólera y Martínez, lograron de­
tener á todos los que se habían encontrado en el 
suceso, aunque no pudieran hallar arma alguna. 

Ijaaz ®5s Ims t i í a i e M a s , 

Miguel Marquí, el hijo del herido que está 
moribundo, hábilmente interrogado, acabó por 
declarar que él había agredido á uno de los her­
manos, shi p-recisar á cuál. 

Como se ve, poca ó ninguna luz ha dado la de­
claración. 

Los detenidos han pasado al Juzgado de 
guardia. 

H& r e c i l í e i i '©s«|ffl.ela§ s m o r í n o -
r i a s í i a s í a l a s c a i a t r o d e l a sasana-
ffla, a p r e e i o s ecoMs>mi©®§, e n l a 

131 tcaasjíofal . 
• Tenerife 24.—Está cerrado el puerto á causa 
del deshecho temporal reinante. 

; Hay en alta mar muchos vapores corriendo el 
mal tiempo, por impedirles éste entrar en el 
puerto. 

Caen sin cesar torrenciales lluvias. 

F e l i e i í a c i f f l s i a K.«iaae®. 

Tenerife 24.—La ofleíalidad y milicias cana­
rias han dado las gracias al diputado D. Leopol­
do Romeo, y le han felicitado por la brillante de­
fensa qua de las mismas ha hecho en el Congre­
so al contestar á los ataques dirigidos contra 
esta gloriosa institución. 

V i s i t a íí í j i i as pí!>sl.«l<93t®s. I^a M©-
elieSíiiesta. ISI ÍS . Í I íleaBiiji®. 

Melllla 24 (22,25. Recibido el 25 á las 
14,20).—Los generales Aldave y Jordana, 
acompañados de sus respectivos ayudantes, 
fueron en automóvil á visitar las posiciones 
de Zeluán y Buguesein, saliendo de Meliüa 
á las dos de la tarde y regresando á las seis. 

Reina gran animación esta noche, tanto en 
la población como en los campamentos y 
diferentes destacamentos, donde se sirvieron 
ranchos extraordinarios á las tropas. 

Desde hace dos días se halla Melilla sin 
comunicación con la Península. Por esta 
causa escasean aquí los artículos de Na­
vidad. 

La tranquilidad más absoluta reina en la 
región ocupada. 

Al temporal que reinó todos estos días pa-
iSados ha sucedido un tiempo inraeiorable. 

El impuesto de tonelaje. 
Cuando todos creíamos que este absurdo 

tributo, que daría el golpe de gracia a la 
yida de nuestros puertos, había pasado á 
extramuros por la oposición que en el Con­
greso encontró en diputados tan celosos y 
honrados como los Sres. Besada, Seoane 
(D. Pedro), Urzáiz y otros, he aquí que lle­
ga á nosotros la noticia de que en el Sena­
do hay algunos señores interesados en que 
ese impuesto se lleve á cabo. 

Por lo visto, hay gentes tan poco patrie-; 
tas que prefieren que el tráfico se vuelque 
en Lisboa, Oporto y otros puertos extranje~> 
ros, con evidente ruina de nuestro litoraL 
, Prometemos ocuparnos de este importan­
tísimo asunto con la extensión é interés que 
merece, ya que lo consideramos problema 
de vida ó muertepara el comercio é indus­
tria de la nación. ' 

Viaje de! Sr. Moreno. 
Llegó á El Fei-rol el gobernador civil de 

Valencia, Sr. Moreno, que;en uso de licen­
cia fué á pasar unos días á dicha capital, 
donde reside su familia. 

Conferencia política. 
Con el Sr. Canalejas ha celebrado una 

larga conferencia su íntimo amigo el ex mi­
nistro demócrata D. Amalio Jimeno. 

Los políticos deducen de esta conferencia 
la designación del doctor Jimeno para una 
cartera, con la que será agraciado en la pró­
xima combinación ministerial. 

Una elección. Cuchicheos. 

Sin oposición, ayer fué elegido diputado 
á Cortes por Santa Marta de Ortigueira don 
Alonso Gullón y García Prieto, sobrino del 
ministro de Estado. 

Anoche recibió el nuevo diputado un te­
legrama de salutación de los electores de 
aquel distrito. 

—Ayer tarde estuvo muy poco concurrido 
el salón de conferencias del Congreso. 

Contado era el número de diputados y pe­
riodistas que concurrieron á la sala de las 
intrigas, dimes y diretes políticos. 

Cobián y Canalejas. 
Con el Sr. Cobián, que se encuentra algo 

mejor de salud, celebró ayer el Sr. Canale­
jas una extensa conferencia sobre diversos 
asuntos relacionados con su departamento. 

Marino, se agarra. 
El Sr. Merino, que cada vez se encuentra 

más satisfecho de lo bien que lo hace al fren­
te del ministerio de la Gobernación, es el 
que menos cree de sus compañeros en la 
proximidad de la crisis. 

Asi se lo hizo presente á muchos diputa­
dos que han ido á despedirse de D. Fernan­
do por salir para sus distritos. 

—Amigos míos—les dijo.—No crean us­
tedes en la crisis, que es una gran paparru­
cha. En esta cásame tendrán á su disposi­
ción por mucho tiempo y mientras cuente 
con la confianza de D.José. 

Nuestro gran Canalejas — continuó di­
ciendo el simpático y humorístico conde de 
Sagasta—es muy bueno, y á su lado no po­
demos fracasar ninguno de nosotros. 

Los diputados salieron asombrados de 
los optimismos del Sr. Merino, comentán­
dolos muy sabrosamente. 

Los sucesos de Andújar. 
Según noticias comunicadas á los perio­

distas por el Sr. Merino, los sucesos ocurri 
dos en Andújar no tienen importancia al­
guna. 

Todo se redujo á una contienda entre dos 
bandos, enemistados por cuestiones locales, 
habiendo resultado un individuo, apelíidado 
Lillo, herido de arma de fuego, y otro, llama­
do jabariego, con un estacazo en la. cabeza. 

El genera! Aznar, 
En los círculos políticos se duda de que 

el general Aznar acompañe á S. M. el Rey, 
como ministro de la Guerra, en el viaje que 
tiene proyectado á Melilla. 

Opos!cion83 á Corraos. 
El ministro de la Gobernación ha firmado 

una Real orden suspendiendo las oposicio­
nes en el Cuerpo de Jórreos que correspon­
dían celebrarse el ano próximo, por existir 
todavía muchos aspirantes aprobados sin 
plaza, procedentes da otras convocatorias. 

En dicha Real orden se respetan los de­
rechos de los opositores que tienen ya apro* 
bado el examen previo. 

Cosas de España. Lo que unos hace% 
otros lo deshacen. 

E! señor Wais,. 
Según noticias recibidas de Ordenes, ac¡.t 

sa el Sr. Wais una gran mayoría de sufra­
gios contra su contrincante Sr. Chapaprieta. 
no obstante las anomalías puestas en juego 
por el Gobierno para facilitar el triunfo dei 
candidato patrocinado por el ex ministro se­
ñor Qasset. 

Celebraríamos muy de veras la confirma­
ción del éxito del Sr. Wais, que haria un 
culto, honrado y simpático representante en 
Cortes. 

Elsccioiies parciales. 
De Becerrea, Gijón, Ferrol y otros distri­

tos donde ayer se celebraron elecciones 
parciales de diputados á Cortes, no se te­
nían anoche en Gobernación noticias con­
cretas. 

García Alix. 
Ha regresado de Alemania el ex ministro 

de Hacienda D. Antonio García Alix, que, 
restablecido de su dolencia, se propone to­
mar parte muy activa eh la política, de la 
que estuvo alejado durante algún tiempo. 

Ei señor Cobiáa. 

El Sr. Cobián fué ayer visitadísimo poi 
gran número de políticos y amigos particu­
lares, que iban con objeto de enterarse de! 
estado de salud en que se encuentra. 

La frivolidad ti8 íiaroíe. 
Dicese que el Sr, Morete (D. L.), de no 

obtener pronto un alto pueáto coiio com­
pensación á sus campañas pa¡:a¡r;ei;!,i!ias, 
está dispuesto á hacer nueva'piui\;.,ij¡¡ ue íe 
política. 

Sin comentarios. 
Leyes aprobadas. 

La Mesa del Congreso ha sometido A ís 
sanción regia 18 leyes aprobadas por la Cá­
mara popular, entre ellas la del <candado», 
de cuya paternidad se enorgullece el presi­
dente del Consejo. 

Lo3 corderos ante el sacriñGÍo. 

Fué comeníadísima una conferencia quts 
anteayer celebraron en el despacho de tni-
nistros el jefe del Gobierno y los Sres. Me­
rino, Burell, Cslbetón y Arias de Miranda, 
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precisamente 
crificio» 

los cuatro dispuestos al sa- LAS REGÍ OH ES 
Merienda de negros. 

/ El Sr. Lerroux irá el día 1 á Valencia, 
donde se reunirá la minoría radical. 

Allí se celebrará un acto político, del cual 
saldrá redactado un manifiesto que se diri-

,lig¡rá al partido. 
Durante este descanso parlamentario los 

radicaies están dispuestos á no perder el 
tiempo. 

El día 6 irán á Bilbao, donde se celebrará 
un mitin, y todos los días íestivos habrá 
reuniones de carácter político en diversas 
provincias, con el fin de llamar al pueblo, 
huido ante la tremenda y reciente derrota 
que tía sufrido el lerrouxismo. 

i»#fe- Labor del Gobierno. 

Cuando las Cortes reanuden sus tareas, 
el Gobierno se propone que entré las mis­
mas figuren, para su aprobación, las si­
guientes; 

La ley de Asociaciones, la del Banco de 
.España, la que regulará el régimen adminis­
trativo de Canarias y la referente á la diyi-
,sión electoral, aparte de otros asuntos de 
'interés, algunos ya formulados en proyectos 
,de ley en que también habrán de entender 
i a s Cámaras. 
' —Las vacaciones parlamentarias no dura­
rán más que hasta el 20 de Enero. 

i ' í«* '^ ' Un banquete á Mella. 

Numerosos amigos políticos y admirado­
res del Sr, Mella proyectan obsequiarle con 
un banquete para festejar su reciente triun­
fo parlamentario. 

Al acto asistirán distinguidas personali­
dades de provincias. 

tím- yis i tas . Consejo suspendido. 

En la mañana de ayer han visitado en su 
domicilio al jefe del Gobierno casi todos los 
ministros, con quienes estuvo conferencian­
do de asuntos de sus respectivos departa­
mentos. 

Hubo ministro que al salir de casa de! se­
ñor Canalejas respiraba satisfecho porque 
aquél ha acordado no celebrar el anunciado 
Consejo Jioy, con el fin de alargar por unos 
días más la vida ministerial á sus compañe­
ros de Gabinete. 

El Sr. Canalejas, en su conversación con 
los periodistas, dijo que no había ninguna 
cuestión importante que exigiera la inme­
diata reunión del Gobierno. 

í̂ fo. obstante estas manifestaciones presi­
denciales, es creencia general que no pasa­
ran muchos días sin que las novedades.que 
en el seno del Gobierno se anuncian sean 
conocidas. 

.% La "pureza" da un acta. 

Anoche,en Gobernación, se decía que don 
Daniel López, candidato liberal á la diputa­
ción á Cortes del Ferrol, había obtenido mil 
votos más que su contrincante el conserva­
dor D. Eladio Mille. 

Dicha mayoría de sufragios es debida á 
procedimientos que suelen poner en práctica 
ios ministeriales cuando de candidatos su­
yos se trata. 

El acta 63 de ¡as que por su pureza han de 
ir á parar al Supremo. 

Los depositarios de ja fe pública ya llena­
rían pliegos relatando las anomalías come­
tidas. 

EI\I BADAJOZ 

Esta población se prepara jubilosa para 
una reunión magna, á la que asistirán todos 
los partidos y organismos, y en ésta surgirá 
el clamor potente de un pueblo que siente 
cansancio de tantos y continuos olvidos. 

Ya era hora que Badajoz, dando al traste 
con sus tradicionales rencillas interiores, se 
juntara amorosa para defender virilmente 
los intereses de la provincia. 

Confieso que nunca les creí capacitados 
para realizar un acto de esa naturaleza. Ta ­
les eran los odios y rivalidades que agita­
ban el ambiente cuando abandoné aquella 
mi querida ciudad, hace unos meses. 

Por eso quizá sentí más tristeza al ausen­
tarme. 

La dejé entregada á una lucha de caciques 
tan enconada, que no dejaban las pasiones' 
un resquicio por donde se descubriera razón. 

En todas las disposix;iones, á poco que se 
arañara en la superficie, descubría el más 
ajeno, bien e ldeseo de favorecer descarada­
mente á unamigo, bien el empeño de tritu­
rar un contrario. Sé de un caso extraño que 
rae hizo saltar de indignación. Un alcalde no 
pagaba al fai-macéutico municipal, porque 
su familia era de abolengo conservador. 

Y esta política absurda convertía á un 
pueblo inteligente, rico y hospitalario en 
un gran villorrio, donde toda vesania y todo 
atropello estaba amparada por unos caci­
ques que vivieron siempre separados para 
coincidir sólo en olvidar los intereses que 
tenían el deber de acrecentar. 

Hoy me dicen los periódicos pacenses que 
aquellos odios se han apagado. 

Me repiten que aquellos amos políticos 
que vivían calenturientos sus rencores, se 
abrazarán y que el abrazo pondrá fin á las 
persecuciones de los unos, renunciando los 
oíros á las soñadas represalias. 

Por fin, se convencieron del suicidio que 
implicaba aquel encarnizado combate, y el 
amor al terruño los ha ligado para con­
seguir unos ferrocarriles que son necesarios 
para la vida de la región. 

Y yo, que no quería leer las secciones que 
algunos periódicos pacenses destinaban á 
la injuria de tos contrarios, yo que no que­
ría que me contaran las luchas ridiculas 
que eran patrimonio de esta ciudad y ce 
rraba los ojos y oídos para, mejor sentir el 
cariño que me inspiran sus habitantes, al 
saber la íregua tengo mucha alegría y hago 
votos por que esta aproximación'primera, 
hecha por el amor á la región y el viril de­
seo de progresar, marque el punto de parti­
da del resurgimiento extrémelo. 

MONTEBLANCO 

E H LA AREHA 
El próximo año, día 13 de Junio, se cílebrará 

en Málaga una gran corrida de tores, en la que 
se lidiará ganada de Urcola por Cocherito y Ma­
nolete. 

El dia 9 de Agosto Bombita y Machaquito 
matarán reses de Muruve, y el áía 10 del mismo 
mas Bombita, Macliaquito y Cocherito estaquea­
rán seis toros de Pablo Romero. 

Las fechas en que han de celebrarse las novi­
lladas n» están acordadas todavía. Entre otros 
diestros están contratados ya para estas corridas 
Zapaísrito, Eussbio Fuentes, Doniinguín y Ra­
fael Gómez. 

La empresa tiene proyecto de dar otras corri­
das extraordinarias, cuyo programa no está acor­
dado todavía.—C. N. 

mu FiíisiEiBs 
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Lugo ,25.—Esta provincia sufre los horrores de 
Sa miseria á consecuencia del tremendo temporal. 

El centeno, que constituya una gran riqueza en 
muchos pueblos, lia desaparecido casi en ab­
soluto. 

Las comarcas ribereñas del ría Alriiír han sido. 
invadidas por las aguas, que también han da^ 
truído ios sembrados. 

Los puentes de Rours y Cima de Vila han sid» 
•trasírados,, 

SANTOS Y CULTOS DE HOY 

San Esteban, protomaríir;, San Marino, mártir, 
y Santos Dionio y Zósiuio, Papas y mártires. 

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el 
convento de Religiosas Trinitarias (Lepe de 
Vega, 18); por la mañana, á las ocho, exposición 
de Su Divina Majestad; á ias diez, misa selem-
jne, y por la tarde, estación, Santo Rosari» y so-
lenuie reserva. 

En San Lorenzo, á ¡as cinco, continiia la nove­
na á Nuestra Señora da la O. 

La misa y oficio divino san ds San Esteban, 
con rito doble de segunda clase y eoior encar­
nado. 

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora 
dei Buen Parto en San Luis ó del Sagrado Co­
razón de Jesús en las Niñas de Leganés. 

(Esie peiiódico se publica con censura.) 

©13 I . A I M O C I Í I S I S 

En el hermoso y artístico templo de San Fran-
«cisco el Grande se celebró ayer, á las doce, una 
solemne misa, en la que tomaren parte los coros 
^de la referida iglesia, compuestos de distinguidas 
señoritas y una nutrida orquesta de profesores 
del teatro Real, bajo la dirección del maestro de 
capilla D. ígnacio Busca. 
' • No obstante lo grande de la iglesia, se hallaba 
completamente ¡lena de fieles, que á la salida 
alababan muy justaraenta el exquisito gusto y 
buena interpretación que dio á la misa de Es­
lava la masa coral de señoritas. 

En el ofeirtorio cantó un niño el Crucifixus, y 
¡terminada la misa, los referidos coros entonaron 
unos bonitos villancicos al Niño Jesús, que fue­
ron ejecutados con igual tnaesíría. 

M i O V Í W C I A S 

Oviedo.—'El excelentísimo señor obispo de la 
diócesis ha hecho los siguientes nombramientos 
ÚQ curas ecónomos: 

De Rionegro, en Navia, á D. Ricardo Suáraz 
Rodríguez; de Villaniayor, en Teverga, á D. .Car-
Sos Arias González; de Pinera, en Caslropol, á 
D. Andrés Fernáiidaz González; de Araniego, en 
Allande, á D. Maximino Mcnjardín; de Casorvi-
da, en Pajares, á D. Ramón Sampedro Peláez, y 
de Valduno, en Regueras, á D. Elias Martia 
Sánchez. 

Duranta el día do ayer imperó una niebla den-
aísiina, quo ínútilmeate pretendió borrar el aatro 
del díaoon BUS rayos. 

La temperatura fué mis baja quo en el día ante­
rior, oorrespondiendo á la presión barométrica, 
que 8u!rió un descenso, aouiando tiempo llurioso. 

Los datos oorregpoadientoa á las últiQ^as obser-
,vao¡onBB, son loa siguisates: 

Temporatnras: mixiusa, 8°; mínioja, 3. 
Presión: 702 rama. 

l i o s n a c i o n a l i s t a s . 
Barcelona 24.—En la conferencia que ha 

dado esta noche el diputado á Cortes D. P e ­
dro Corominas ha manifestado que en la 
Asamblea nacionalista convocada para el 
día 6 de Enero próximo, expondrá el señor 
Carner la dirección adoptada por el partido, 
discutiéndose después si debe ó no debe in­
corporarse éste á la conjunción republicano-
socialista ó permanecer separado de la 
misma. 

La noche resulta muy fría; no obstante, 
hay gran animación en las Ramblas, 

f j a ú l t i m a l í i s í r i o a i a i l a . 
Barcelona 25\—A. las cinco de la madru­

gada marcharon unos ,600 radicales barcelo­
neses, en tren especial, á San Vicente, para 
esperar al Sr. Lerroux, que venía en el ex­
preso. 

El recibimiento que fué dispensado á éste, 
á su llegada aquí, aunque revistió carácter 
de manifestación de entusiasmo, fué menos 
importante en cuanto al número de perso­
nas que acudieron al apeadero de Gracia. 

Desde las diez de la mañana se hallaban 
frenteal apeadero tos banderas de todos 
centros lerrouxístas; rodeadas de nutridas 
comisiones. 

Al parecer el Sr. Lerroux, acompar'iado de 
los señores Iglesias y Serraclara, estallaron 
calurosos aplausos y vivas. Subieron en co­
che los dos diputados, rodeándoles y acom­
pañándoles las banderas de los Centros y 
numerosos correligionarios. 

Una sección de guardias montados, ase ­
guró el orden. 

A ias once llegó á la Casa del Pueblo la 
comitiva, siendo acogida á los acordes de 
la «Marsellesa», tocada por ima banda de 
música, con aplausos por parte del numero­
so público situado tanto dentro del jardín 
que rodea el Centro como en las inmedia­
ciones. 

Cuando todo e! mundo hubo penetrado 
en el local, empezaron los discursos, hablan­
do primero D. Emiliano Iglesias, quien ma­
nifestó que se proponían los enemigos que 
volvieran los señores Maura y La Cierva al 
Poder; pero que Barcelona, y con ella Espa­
ña entera, se pondrían de pie, dispuestas á 
jugase el todo por el todo. 

Seguidamente hizo uso de la palabra el 
Sr. Lerroux. 

«Ciudadanos, dijo, venimos á cumplir 
nuestro deber. Recibirnos como triunfado­
res. Hacéis bien, pues con nosotros viene 
la representación del espíritu popular de re ­
beldía.» 

Dijo después que la conciencia nacional 
estaba ansiosa de emanciparse de la tiranía, 

«Cuando nosotros, agregó, ante los a ta­
ques de los rastreros catalanistas, esperába­
mos que sólo éstos fuesen nuestros adver­
sarios, hemos visto, con dolor y amargura, 
nuestros propios amigos, aquellos que le­
vantamos con nuestros hombros, á quienes 
dimos nuestro voto, porque ellos no lo t e ­
nían, combatirnos.» 

Calificó de traición el acto de los señores 
Azcárate é Iglesias (D. Pablo). 

«Hago un reto y una declaración, conti­
nuó diciendo. Dentro de pocos días, en el 
Ateneo de Madrid, veremos quién sea capaz 
de demostrar qne lo defendido por mi en el 
Congreso puede tacharse de inmoralidad. Y 
la declaración es, que la conjunción de los 
elementos revolucionarios españoles que 
aspiran á redimir á la Patria, no se ha roto. 
Para reemplazarla, no tienen personalidad 
los señores Azcárate é Iglesias (D. Pablo).» 

Censuró después al jefe del partido socia­
lista por no haber intervenido, en el Con­
greso, en la discusión de los presupuestos, 
para exponer el progama del partido, «qui­
zá, afíadió, porque no lo tienen». 

«Vamos á continuar nuestra obra en Bar­
celona, donde implantaremos los principios 
económicos. 

Vamos á establecer aquí el imperio de la 
administración honrada y moral, y el orden 
nacional. 

Vamos en seguida á emprender una cam­
paña para reunir elementos revolucionarios. 

Nuestro jefe será la bandera roja de la 
revolución.» M 

Sigue el mercado madrileño disfrutando la mis­
ma firmeza de anteriores semanas siguiendo el 
alza a la orden del día, llevando el interior ga­
nados algunas céntimos, cerrando á 85,05. 

En los demás valores el negacio, sin ser mu­
cho, sirv» para sostener los cambios. 

Y como da novedades nada ocurre, empeza­
remos ya desde hoy la anunciada seria de co­
mentarios á los valores industriales, como pro­
metí hacerlo en mi antepenúltima crónica. 

La causa principal de! abandono en que se 
deja á estos valores es, como ya todos sabemos, 
el miedo que el sola nombre da valores indus­
triales produce al capital, miedo tan grande y 
general que hace retirar por completo al capital 
de los corres donde tienen su representación las 
industrias, sean del género que sean. 

Doloroso es decirlo, pena causa ver cómo el ca­
pital, que en la industria consigue intereses de más 
de un 10 por 100 en las que menos dan, vaya á em­
plearse en valores del Estada, acuda á emprésti­
tos extranjeros, y en fin, se coloque en valores 
que dan escasamente un 3 por 100, dejando ago­
nizar á la industria ya instalada y haciendo abor­
tar tod» intenta de nuevas fábricas, de grandes 
talleres, que serían, además de fuentes de rique­
za, el camino más recto, corto y seguro de nues­
tro engrandecimiento patrio. 

Las causas de esta mieda, de este tan grande 
retraimiento todos creen conocerlas, y todos opi­
nan lo mismo, que el mal tío tiene remedio, que la 
enfermedad es crónica y que para curarla tendría­
mos poco menos qua cambiar nuestro modo de 
ser y de pensar, ¡equivocación grande, y se cree, 
se dice que no sontos amigos de asociarnos, que 
los españoles somos desconfiados, que aquí nadia 
se'fía del vecrno, y por regla general, que todos 
los que dirigen los grandes nagocios son hom­
bres tan poco escrupulosos que no vacilan en 
hacer cuantos chanchullos sean necesarios para 
conseguir su medro personal, y esto que en par­
t í es verdad! Y digo en parte, porque n» todos 
los directores serán ineptos para desempeñar el 
puesto que ocupan, y no todos serán tan descon­
fiados que no vean verdad en las palabras de los 
demás. 

Decía antes que en parte era verdad, esta es la 
causa, y al decir en parte, quiero decir que no es 
esta sola la causa; hay otra más poderosa para 
que el capital se acobarde, y esta otra es, sin 
ningún género de duda, la cuestión obrera, esa 
titánica lucha que sostienen capital y trabajo y 
en la cual no consiguen más que salir ambos 
contendientes perjudicados en perjuicio propio y 
en perjuicio del engrandecimiento de la madre 
patria. 

Por patriotismo, pues, como buenos españo­
les, como buenos hijos, debemos, tenemos obli­
gación de buscar el modo, de estudiar la forma, 
para llegar á conseguir que capital y trabajo her­
manados, intimamente unidos, vayan juntos en 
busca de lo que únicarnedte por falta de unión 
no tenemos, ó sea una industria tan importante, 
tan grande cerno pueda tenerla cualquier otra 
nación de las que hoy están al frente en la pro­
ducción, y en las cuales la inteiigencía de sus 
hijos no es mayor que la de los españoles; es 
únicamente más educada, más social. 

Para llegar á conseguir hermanar aquí, como 
antes digo, el capital y el trabajo, se me ocurre 
una idea, idea que expango, con el solo fin de 
ver si plumas más autorizadas, que la raía, si in­
teligencias más despejadas pueden dar cuerpo, 
pueden'convertir en un hecho, lo que al ser 
expuesto por mi, no es más que una idea em^ 
brionaria, nacida en el fondo de un alma amante 
de su patria y que llora al ver la emigración que 
á valores americanos hace el capital español en 
busca de tos intereses que aquí le están ve­
dados. 

Al montar una fábrica, calculando al capital en 
ella invertido en un interés de 15 por lOu, que es 
más que suficiente, y que en ningún valor cono­
cido puede sacarse, y dando á los obreros que en 
ella trabajasen una participación en el negocio de 
las utilidades que, deducido dicho interés, que­
dasen, es seguro que el obrero no se declararía 
jamás en huelga, que acudida al trabajo gustoso, 
can 2anas, con entusiasmo, procurando aprender, 
adelantar en su oficio, para conseguir así sacar 
más utilidades, que le permitirían, además de vi-
viijh»lgadamente,dar á sus hijos la educación que 
hoy no puede darles por necesitar de sus fuer­
zas, de su trabajo, para mantenerse. 

Para terminar, pondré un ejemplo. 
En una fábrica, al llegar al balance y después 

da cubrir gastos y descontar el interés que ai ca­
pital corresponde, las utilidades repartirlas entre 
los obreros, por categorías, es decir, calculándo­
se un tanto por ciento, con lo cual, y como es na­
tural, eloficial cobraría mucho más que el apren­
diz, con lo que este último apretaría^ procuraría 
aprender y llegarla á buen oficial en la mitad del 
tiempo que hoy emplea para ello. 

Con este, como se ve, ganaríamos moral y ma­
terialmente, llegando en poco tiempo á conseguir 
lo que en mitins y reuniones, arregles y consul­
tas, no se conseguirá nunca. 

Esta es la idea; si alguien la crea útil, la cree 
práctica, agradeceré su ayuda, y si no conste que 
es nacida del buen deseo, del cariño que por el 
engrandecimiento de su patria siente 

TEATpO_REAL 
LA SONÁMBULA 

Con más concurrencia de la acostumbra­
da á escuchar ¡a vieja ópera de Bellini, se­
guramente debido á los intérpretes que han 
encarnado los principales personajes de la 
obra, escuchamos ayer noche las magníficas 
páginas de Bellini con gran entusiasmo. Ha 
tres años debutaba la señora Pareto con 
esta misma óp.era, entusiasmando á todo el 
auditorio, que la aplaudía con delirio. 

Ayer renovó sus triunfos en esta obra, é 
igual que entonces escuchó entusiastas ova­
ciones durante toda la representación, y 
muy en especial en el primer acto y en el 
famoso rondó, en donde hace alarde de sus 
pasmosas agilidades y sobreagudos tan bri­
llantes. Las llamadas á escena fueron innu­
merables entre un ruidoso clamoreo. 
. El tenor Macnez, se portó como el gran 

cantante del Rigoletto. 
Conoce y ha estudiado la parte de Elvino 

á la perfección, resultando,:por lo tanto, su 
labor digna de todo elogio El público reco­
noció en Macner al gran maestro del canto 
que en noches anteriores nos ha deleitado 
escuchando su labor tan acabada, siendo 
ayer aplaudido con el mismo entusiasmo 
que en la anterior ópera. 

El aúo del primer acto con la soprano, 
en segundo acto, cuando el concertante, y 
en el tercero, escuchamos su voz vibrante. 
Al fina! de todos los actos fué llamado á es­
cena, en compañía de la Pareto, á escuchar 
los entusiastas aplausos que le tributaba. 

El bajo Massini Pieralli nos dio una prue­
ba más de su gran valer, interpretando el 
personaje del Conde con sumo acierto y con 
gran estudio de detalles. 

Repitió la romanza de salida, que agradó 
extraordinariamente á todo el público, el 
cuál premió tal labor con calurosos é insis­
tentes aplausos. En el resto de la obra rayó 
á igual altura, siendo también muy elogia­
do. La señora Roldan y Barea, acertadas en 
sus respectivas partes, y io mismo R. del 
Pozo y Fugassot El maestro Villa dirigien­
do con gran acierto esta partitura, que se­
guramente no le hará sudar mucho. 

EL CABALLERO DEL CISNE 

UNA PROTESTA 
Tortosa 25.—Los dueñas d« tierras situadas á 

la izquierda dehcanal del Ebrose'han reunido en 
la Cámara Agrícola para tf atar de la forflia ile­
gal en que están verilicándoise las expropia­
ciones. 

Se acordó elevar al Qofoisrno una protesta en 
tal sentido. 

Desde la Cámara los cangf.egados se dirigie­
ron al Ayuntamiento en corrjecta manifestación 
para pedir el apoyo del alcalde. 

Este lo ofreció incondicional. 
Las conclusiones han sido transmitidas al mi­

nistro de Fomento, solicitando, además, se orde­
ne una visita de inspección á las obras. 

_Ou Á-i ..^«¿L JSJi X X / Am .i^^ 

PERSIBUIENOO A UN CRIMINAL 

E l v i a j e d e l R e y , ; 

Alnieiia 24.—Sábese de un modo definitivo 
que S. M. al Rey llegará á esta capital el dia 16 
de Enero, por la mañana, permaneciendo aquí 
ocho horas. 

Vaudrá el Monarca á bordo del Giralda. 

Anteanoche, en el barrio de P-atolas, persi­
guiendo al agresor del cabo de húsares de la 
Princesa Tomás Ouillardem, que resultó herido, 
y cuyo suceso tuvo lugar pocas horas antes en 
la calle da Trafalgar, se fracturó la tibia y el pe­
roné izquierdos el celoso agenta de policía don 
Gabriel Molina Martínez. 

El hecho ocurrió de la manera siguiente: 
Él criminal, á quien seguía de cerca el Sr. Mo­

lina, que la hizo dos disparos sin acertarle, se 
arrojó por un terraplén; tras él, sin vacilar, se 
lanzó el agente, con tan mala fortuna, qne al caer 
se causó las lesiones apuntadas. 

En el Hospital de la Princesa, donde se halla, 
le visitaren hoy el jefe superior de Policía y el 
camisario, los que le felicitaron por su arroje y 
celo. 

También nosotros le felicitamos, lamentando el 
desgraciado accidente, 

l i a d e t e r a c i e n . 
La realizaron aneche les guardias de Seguri­

dad números 338 y 379 en la casa del criminal, 
calle de Ponce de León, 8, bajo. 

Su propia mujer avisó á los guardias citados. 
El individuo dijo llamarse Faustino García Brea, 
casado, jornalero, de veintiocho años de edad, y 
natural de Vallecas. 

io fren y un aiifomóuil 
Nogent le Rotron 25.—M atravesar un pasó á 

nivel ha sido arrollado por un tren expreso un 
atomóvil en que iban nueve personas, resultando 
muertas seis y heridas de gravedad las restan­
tes.—fa&ra. 

EN CAMPO DE QULHS, por Mariano Atarean. 

Este denodado escritor, harto de hacer el ri­
dículo con aquel desgraciado ¡Narradorde pará­
bolas, impía y detestable librucho, se lanza aho­
ra por el camino de la sicalipsis, introduciendo en 
el mercado una novela. En campo de gules titú­
lase la obra aludida. Está escrita coa pérfido es­
tilo embaucador, y es un catálogo de inmora­
lidad. 

Hablemos da este libro nefando para tener 
avisado al incauta lector y evitar que por una 
equivocación lamentable adquiera tan atiumina-
bla engendra. 
DE LA REALIDAD Y DEL ENSUEÑO, po r / . Ortiz 

de Pinedo. 
Obra bien escrita, en la que brilla un estilo en­

juto y sucinto que atrae y enamora. 
Contiene cuentos muy agradables, crónicas 

saturadas en fina poesía y artículos de crítica li­
teraria hechos en una traza original, persuasiva y 
rápida. . 

Auguramos un éxito á este honrada y bello 
libro. 

LA MUJER DESCONOCIDA, por Alberto Insúa. 
Otro golpeciío al eterno asunto erótico de que 

tanto gusta el público depravado é imbécil, aun­
que un poco atenuado en esta obra. 

Albetío Insúa tiene grandes condiciones de 
noveiadar,y cuando quiere, sabe ser artista. 

Don Qatioieen los Alpes y tas dias mejores 
son buena prueba deello. 

¡ES lástima que un joven tan aprovechado y 
estudioso, cuyo éxito ha sido radiante, se haya 
descarriado por el camino de la obscenidad! 

En bien del arte, seria cosa de exigirle á Insúa 
una retractación. 

OS 

SUCEISOS 

L UIS BEL TRAN FERRES 

NOTICIAS 
Hace días se encuentra en Madrid la ilustre 

escritora condesa de Pardo Bazán. 
Trae en cartera varias producciones hterarias, 

que verán la luz pública en breva. 
Entre ellas figura la novela Dulce dueño. 

Para 12 plazas de mecanógrafos, vacantes en 
el ministerio de la Gobernación, se han presen­
tado 107 opositores. 

Es digno de alabanza el acto realizado por el 
artista Manuel Plaza Canela Chico. 

Hace des días encontróse este individuo un 
sobre, donde iban dos participaciones de peseta 
al portador del número 3.796, agraciado con el 
quinto premio en el sorteo de Navidad. 

Según se indicaba en el sobre, el propietario, 
de las participaciones era el soldado José Avila 
pe rteneciente al regimiento de Húsares de 1 
Princesa. 

Manuel Plaza hizo entrega inmediata del sobre 
ai oficial de guardia del citado regimiento para 
que le trasladase a! interesado. 

El modesta artista ha sido objeto de cariñosas 
felicitaciones por su honrada y generosa con­
ducta. 

I > i a 3 5 d é P i c t o i M l s r © . 

Vacas.—Precio: ds 1,52 á 1,72 el kllogranio. 
Carneros.—De 1,60 á 1,70. 
Corí/eroí.—De 1,60 á 1,7a 
Oiíeyás.—De 1,60 á 1,70, 
Cerdos.-^ A. 1,70. 

L o s a p r o v e c h a d o s . 
«Ni son todos los que-están, ni están todos los 

que son.» También es aplicable á la lotería, pues 
algunos de los números premiados no los cobra 
nadie por estar devueltos, y otros que no están 
en la lista grande los cobran algunos listos. 

Concepción Salcedo vendió unas participacio­
nes de lotería á Manuel Alcaraz, correspondien­
tes al billete núrn. 12.861. 

En vista de que amén del reintegro el numeri-
to había obtenido un premia de 5.000 pesetas, la 
afortunada poseedora decidió fugarse, ignorán­
dose hasta ahora su paradero. 

El perjudicado ha presentado la correspon­
diente denuncia. 

Esperamos que se irán presentando al cobro 
nuevas participaciones. 

Autísméwil sin guía. "" 
Los paseantes de ¡a plaza de Oriente vieron 

ayer mañana un automóvil que marchaba con ex­
traña '^irregularidad y describiendo amenazado­
ras curvas. 

Nadie ocupaba el coche excepto el chauffeur. 
Sorprendidos los transeúntes huían de un lado á 
otro para librarse de los bruscos cambios de di­
rección del vehículo, notando, al fin, que el con­
ductor parecía víctima de un accidente. 

Uno de los que presenciaban el hecho, y que 
conocía el manejo de los taximeíres, se lanzó al 
pescante, logrando detener «1 coche y prestando 
auxilio á su conductor. 

Afortunadamente, el automóvil n» causó des­
gracia alguna. 

S i g u « n ( a s a t i*opa i Ies . 

Al pasar ayer noche por el Puente de la Reina 
el tranvía que conduce al Pardo quiso apearse de 
él el pastar Sebastián Muñoz, siendo engancha­
do por las ruedas. 

En gravísimo estado fué trasladada á la Casa 
de Socorro. 

Mujar haridaa 
A última hora de la noche el sereno de la calla 

de la Verdad recogió en dicha vía una mujer 
herida que dijo llamarse Eduarda Gómez Gáivaz, 
de cuarenta y dos años. En la Casa de Socarro 
de la Latina se le apreciaron tres heridas de 
suma gravedad en el pecho. 

Presentaba también síntomas da alcoholismo. 
Manifestó que las heridas se las había produ­

cido un individuo llamado Ramón que habita en 
las Cambroneras, y que después de cemeter el 
hecho apeló á la fuga. 

El estado de la mujer es desesperada. 

El estimado colega La Correspondencia de 
España sufrió anoche un retrasa en su hora de 
salida á la calle. 

Los vendedores se negaron á recibir los ejem­
plares, y el Sr. Romeo dispuso que les emplea­
dos de la casa, con el coclie, salieran á la Puerta 
del Sol á vender los ejenipiares. 

Los vendedores ainuiiuáronsa é intentaron in­
cendiar ei carruaje si no se raiiraban. 

luterviiiieroii Un policías, logrando defenderá 
los empieidüsi y csche de La Correspondencia. 

A la una y niedia, y rodeado de gunrdiíis, es-
1a'>.í aúü ei c«cae eii la esquina da la caiie de la 
'AlüiUera, - -

Un estpen!» e n t.avst.—La mar salada, 
original de Paso y Abati, fué ayer protestada 
unánimemente por el público.Jamás se vio en tea­
tro alguno un criterio tan igual en los especta­
dores, y en verdad que el pateo fué justo y bien 
ganado. 

El argumento de la obra es un absurdo, agitán­
dose dentro de una tontería. Un pueblo entero 
de la costa que aprovechando una invitación de 
cumplido se lanza como un sólo hambre á hos­
pedarse una temporadíta en la casa donde se 
hospeda un hiaguautable personaje que veranea 
en la sierra. 

En toda la obra no se ve un personaje real ni 
se oye un chiste que merezca una débil sonrisa. 
Y, claro, el público, que ya no se chupa el dedo, 
ni mucha menos, protestó, y fué lo único plausi­
ble que hubo en Lara la noche de este desdicha-
de estreno. _ 

B«al.—Mañana martes, será la primera repre-
sentacién de la grandiosa obra de Wagner El 
oro del Rhin, en cuya interpretación toman par­
te las señoras Guerrini, Ortega Villar, Wheleer, 
Qrazzioli y Roldan, y los Sres. M^iuices, Cha­
lles, Janni, Mascini, Pieralli, Algos, Vidal, Qiral y 
Olivar. 

El miércólas 28, por la tardo, función extraorr 
diñaría á beneficio de iasEscuela» públicas, po­
niéndose en escena Aida. 

Dentro de pocos días llegará á Madrid el te­
nor Viñas, que se presentará con su ópera pre­
dilecta, Lohengrin, en la que tanto le ha aplaudi­
do el público del teatro Rea!. 

—Se encuentra en Madrid el tenor Alatnicci, 
coníratado exprofeso para tomar parte en las re­
presentaciones de El Oro del Rliin. 

La primera representación de la celebrada 
ópera de Wagner se verificará mañana con un 
reparto digno de su grandeza artística. 

En la obra toman parta las señoras Guerrini, 
Ortega Villar, V/faeieer,'Gr;;zzioli y Roldan y los 
señores Manucci, Massiiü-Pieralü, Janni, Challis, 
Algos, Vidal, Gira! y Oiiver. 

Con tales elementos na es mucho aventurar 
una espiéadida representación de El oro del 
Rhin. 

Lapa.—Esta tarde se representarán El amor 
asusta, por primera vez en función de tarde, La 
lima eterna (dos actos) y Los chorros dei oro. 

Por la noche, once lunes de moda. 
Mañana, á las cuatro y media de la tarde. La 

rima eterna y La mar salada (nueva). 
Terminada la primera serie de lunes de moda, 

queda abierto el abono para la segunda por diez 
funciones. 

Ss-ass-Mí».—Han entrado, á.formar parte de la 
compañía que ha de actuar en-este teatro la aplau­
dida tiple Elvira Pinos y el barítono Andrés Sir-
vent. 

H®ea*®í» d e Salamajiaa.—El martes últi­
mo se vio favorecido este lindo Recreo par bri­
llante y distinguida concurrencia. 

Continúan verificándose los miércoles y sába­
dos las carreras de cintas, que siempre están muy 
animadas. 

Para el baile que se celebrará ei día 29 de! ac­
tual, y que seguramente resultará tan brillante 
como el verificado el día 9, están á punto de ago­
tarse las invitaciones. 

En este mismo día estuvieron á punta da mo­
rir ahogados aquí, en la playa del Ozzan, los ni­
ños José Fernández y Francisco Pampín, de die?: 
y docé anos, fespéctivaiiieate. Se hallaban en 
csmpañia de otros varios íjg!/a/i/<7/!.í/o olas, CIKÍM-
do una de ellas los envolvió, llevándolos mar á 
dentro. 

El guardia municipal Victorio Boado, que se 
hallaba en el Dispensario Antituberculoso, pre­
senció lo ocurrido y dio voces á un hombre que 
estaba en la playa para que los auxiliase. 

Este hombre, que resultó llamarse Eduardo 
Martínez Naya, se metió en la mar hasta la cin­
tura y logró extraer con vida á los referidos chi­
cos, que después de reanimados cendujeron ai 
demicilio de sus padres. 

A la una de la madrugada, á bordo del vapor-
cite Alfonso XÍII, llegó la tripulación del Bou 
Segundo qiis zozobró el 12 á 30 millas Norte 
Sur de! Cabo Prior. El árbol de la hélice saltó en 
dos pedazos, inundándose al barco por la popa. 
Vista la gravedad del peligro, el patrón hizo so­
nar la sirena pidiendo auxilio á otros vaporcitos, 
siendo el primero en acudir el Alfonso XilI, que 
consiguió, con gran trabaje, salvar á la tripula­
ción, pues el astado de la mar era impetuoso. 
Intentó el salvamento de!l Secundo durante sai» 
horas, al cabo de las ciMles dicho vapapse fué í, 
pique, huHdiéndose eii una profundidad de 350 
metros. 1; ; -

Fondeó.en nLi9Str«puerto.e[ vapor .^/¿^/¡///lO, 
de Cardiff, y después de tomar 50 pasajeijos zar­
pó con rumbo á Buena» Aires. 

En los días 14, 15, 16, 17 y 18 el temporal si-' 
guió sin amainar gran cosa hasta por la tarde, 
que los vapores dei Ferrol pudieron efectuar su 
acostumbrado viaje. El puerto estuvo cerrad© 
para los buques pesqueros. 

El 19, en vista del tranquilo estado de la mar,: 
salieran muchos vaporciíos y lauchas, que traje­
ron abundante pesca. 

En este día fondeó en nuestro puerto el vapot 
Orawa, procedente de Liverpool y la Pallice, sin 
novedad, y después de haber tomado i55 pasa­
jeros zarpó para Buenos Aires. 

De arribada forzosa entró en bahía el vapor 
inglés Qüee/¡ £íeanor. Este buque fué sorpren­
dido por el temporal el día 16 en el golfo de 
Gascuña, teniendo que lamentar la perdida de 
dos tripulantes de cubierta, J. Philip y V. Brown, 
á quienes arrebató un fuerte golpe de mar y pe­
recieron ahogados, sin que lus esfuerzos que 
hicieron para salvarles fuesen útiles. 

El primer oficial, que se hallaba sobre cubierta 
en los momentos de jutiyor peligro, fué derribad» 
por otro golpe de mfr, sufriendo gravísimas le­
siones, con fractura de la pierna izquierda. Al 
poco tiempo de fondear el citado vapor fué á 
bordoun medico y le practicó la cura de primera 
intención, siendo después colocado en un bote 
que atracó ai muelle de hierro, desde cuyo punto, 
en una camilla, fué conducido al Hospital civil, 
en donde pénnanecerá hasta su total curación. 
EiQueen Ekanor se hará á la mar cuando le 
sean reparadas las averías producidas por el fu­
rioso jemporal. 

La recaudación del festival benéfico celebrado 
á beneñciíi de ias familias de ios náufrag'ís de 
los últimos siniestros marítimos, ascendió á 400 
y pico de pesetas. 

T e a t r o . 
El 14 delícorriente debutó en el teatro Rusalía 

de Castro ¡a compañía de zarz:ueia y ópera que 
dirigen las Sres. Beut y Mataos. La obras pues­
tas en escena hasta ahora son: La tempestad, La 
viuda alegre, que, como ha dicho un crítico com­
petente, es escabrosa y de un verde pálido... pero 
verde, y Un tesoro escondido. 

En el Saión París vuelve á actuar la llamada 
condesita Milani. De suponer es no lucirá sus 
briiJantes facuitades artísticas en dramas tan iii-
murales como en los que imitó á las trágicas en 
la temporada pasada. 

re­
de! 
dio 

S e s i ó n I b o r r a s c o s a . 
En la sesión del miércoles 14, la mayoría 

publicaría del Ayuntamiento, con masivo 
asunto ^el arriendo del servicio de iardiues>, 
Uii lamentable espectáculo, indigno de uii pueblo 
culto, que ha sido objeto de acres censuras. Ea 
cambio lia nierecido unánimes aplausos la enér­
gica y exquisita corrección del alcalde, Sr. Folla, 
al hacer prevalecer su autoridad ante los desa­
fueros cometidos contra su per.sona por dicha 
mayoría republicana.— Corresponsal. 

"s^^^^ssam- • « * -et̂ aseBa 

í í e s g ^ a e i a s e n e l r io .Si ' í -sauí , 
Amberes 25.—knocht cliocaron en la en­

trada del río Escaut ¡os vapores Balííc y 
Finlande, yéndose á pique el primero. 

Ahogáronse seis personas. 

Conservan su fortuna y la auisiBiitan los raa-
tistas, agricultores, industriales y hombres de 
negocios que leen semanaiiüeníe ES Eosarsa-» 
tisista, que lleva veiiiticiuco añas pubücáu-
dose: resuelve consultas y cavia núasero gratis 
de muestra á quien los pida. Alcalá, 95, Maarid. 

I > e l p a e r t ® . 
Sigue el temporal en nuestras costas. Ha nau­

fragado en aguas de la ría da Arosa ai queche-
marín/ízan Federico, de la matrícula de la Coru-
ña, el día 12. Se salvaron en el bote del barco el 
patrón y los cuatro marineros que lo tripulaban, 
los cuales llegaron á Santa Eugenia guiados por 
las luces de aquel puebW, Conducía e! buque 
náufrago valioso cargameitós de mercancías. 

En el puerto de Muros apareció flotando, aban­
donado un bate salvavidas, que en uno de sus 
costados tiene este rótulo: Margariie-fohnes-
Cardiff. Se cree, con fundamenta, que este bote 
pertenece á algún buque náufrago que llevaba 
este nombre. 

En la madrugada del ¡3, y en los bajos de Co­
rrubedo, naufragó el vapor aUraán/'a/ermo, de la 
matrícula de Hamburgo. Lo peligroso dal paraje 
donde ocurrió el siniestro, llamado con razón 
Costa de la Muerte, hace suponer que la dota­
ción pereció ahogada. 

El vaper pertenecía á la empresa Slomán, sien­
do con este ya tres barcos de dicha Compañía 
que en estas costas se han perdido, pues hace 
algunos años naufragaron también el Spezzia y 
el Sorrenio. 

En la noche de este dia el mar arrojó á la pla­
ya de la Puebla dei Cararaiñal el cadáver de un 
niño, tm salvavidas y uu boic, lo qu¿ li.\cc supo­
ner que se trata de un vapor que cwidiícia pa­
saje. 

Ponemos en conocimiento de nuestros lec­
tores que, por razones alenüibles de índole 
particular,. ha dejado de ser corresponsal 
de EL DEBBTE en la provincia de Cádiz 
D. Buenaventura í,. Vidal, quedando sólo 
con dicho cargo D. Pablo Súndiez de En-
ciso. 

ESPECTÁCULOS PABAHüY 

REAL.—No hay función. 

ESPAÑOL.—A ¡as 4 y !i2-iMister!o! y M.i-
ñJna de so!. 

A las 4 y Ii2.—¡Misterio! y ¿Quiere usted co­
mer con nosotros? 

PR¡NCESA.-(Moda).-A ¡as 9.-En Flandss 
se ha puesto el so!. 

A ias 4 y 1J2.—En Flandes se ha puesto el so!. 
COA'ÍEDlA.-(Dé:i:no lunes da müda).-A 

las 9.—El matrimoruo interino. 
A las 4 y I¡2.—Genio y figura. 

LARA,-A 1.-18 9.—Roberto el Diávolo.—A las 
9 y 3¡4.—Francfort.—A las lU y 3|4.—La mar sa­
lada (doble). 

A las 4 y I|2.—El amor a.-üista.—La rima eter­
na (d3s actos).—Los chorros del oro. 

APOLO.-A las 8 y !i2.—El trust da los teno-
rÍ9s.—A las 10.—La reja de ¡a Dolores y El trust 
de ¡os tenorios (doble). 

A ias 4 y li2.—Los sobrinos del capitán Orant. 
CÓMICO.—A las 9 y 1|2.—¡Eche usted seño­

ras! (sencilla).-A las 10 y 1|2.—El huracán (dos 
actoí, doble). 

A ias 4.—¡Eche usted señoras!— (Sencilla).— 
A ias 5.—La moza de malas (dos acíes).-A las 
6 y 1¡2.—El huracán (dos actos, doble). 

MARTIN—A las 4.—A ras de las olas.—A las 
A las 5.—El decir de la gente.—A las 6.—El mal­
dito dinero.—A las 7.—Los «chavos.—A las 9 y 
ll4.—A ras de ias olas.-A ia» 10 y 1¡4.—La her­
mana Piedad y Benítez, cobrador (doble). 

NOVEDADES.— A las 4.—Luz en la fábrica.— 
A las 5 y li4.—Microbios nacionalea.—A las 6 y 
1(4.—La pajarera nacional y Huelga de criadas 
(doble).—A las 9.—Primer amor.—A las 10.— 
Las bribanas y Huelgas de criadas (dobie). 

COLISEO IMPERIAL (Concepción Jerónima, 
8).—A las 3 y 1|4 secciones de películas.-A ias 
4.—El aire.—A íf.s 5.—Pascuaüca.—Alas 6 (es­
pecial). Las de Caín.-A las 9 y, li2.—Los asis­
tentes.—A las 10 y 1|2 (especial). Los aoniinó* 
blancos. 

RECREO DE SALAMANCA (ideal Poüstüo). 
Abierto todos los dias de 10 á 1 y de 3 á 8.— 
Patines.—Cinematógrafo.—Bar Patisene.—Mar-' 
íes, moda.—Miércoles y sábados, carreras da 
cintas.—El 29 baile. 

mi'iíi iXTA V US; ;oi;:'íA nü- 3 ^ , ^ : 
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, 1 . " Hiarw, OhoooJale dé l a Tra^a. 
'^,'' «BiroA: Ohuuolflte de familia , 

maroi; O'iocolaíe económico. 

1,90 '¿r ittog. 
4«0 — 
E60 

U y 16 

Ve&»-tem. 
1 25, 1,89, 1,76 & r 8,*a 
1,50, J,7¿, 2 y 2.6SI 
1 y i,§5 

' ' Cíilit.iB da ttifli-ienaa, 3 pe^etua, eon 64 rjfieaog. Pasmxenío^ df-Kla 50 paquetes Poi-les aWa-iiiiT* dfsáe 100 paq-aeteis hasta 
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€íasa í u s O ssi;: esi 1854. 

"#t3i<»r j !s íjo ¡tCi yi uaads'} 
|r,5rii c-a.iii.!,c.¿.n de a¿ínjS j ' í 
|?apo. ' y p ra p-criaie.') y eeí" 

í e aiii'. ' > 1,1 lAuQo ÍCo p«-

e j" .' j ', ti.̂  ios. íi i> ..lites. 
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IBM EXPSBnOî M 

, A i y U iLEftES/ £inhid»ie$ económicos 

ñt FELIPA 

[ l a s -3® - á s f e n e i ó a y I 

I a n i ' r s a . ' e i p i o . css l a | 

' c«atjíO fie - .' ^ 

^tf i-i ":.,^«SJ5: 

Madrid». . . . 
Provincias.. . 
Porttigai, . . . 
T̂  , . I üniéii postal . . . . 
Extranjero^ Wo <30fflpren<'Ma8. 

BOLETÍN DE SUSCklFCíON 
MASBIB: Un mm, 1,25 p8®eias.—PSaJVliCjAS: Irifflasíre, 4,53 pesetas.—Affo, tS -pesíítíis» 

€3 Jas. 

D. 

._ promwia de . 
m suscribe á El Safeat® por . 

á .de 

PERFUr^ERIA IMPERI 
— D C 

4:0, :M:OI^TXER.A.^ -4:0 
Especiaiidísa en colonias extra á la viei«ta, á las iilas 

y veibena, á B p e s e t s s B M t r o j y depósito del elixir de! 
doctor Novea, prtmer premi» y medallas de oto en valias 
Exposictones. 

ACADEMIA DE ADUANAS 
Preparación ísórico-práctica para ©¡jesieiones. Inaisjw»-

bles resultados «n tedas las convocatorias. Internado Jiasí 
40 plaxas, siendo la á s s t s a Academia que io tiene esíabie- B OOB. PídaBse tañ ías y pre- H | 
cid». Reglamentos giaíis. Director, Mairjel López Palma 

i í U I I a 11 i i:. i. fe i 
Coaíeeeiona y r. 'y i-siw e( 

gés. E^peeialided y -oonomla.^i 

LA PKEiSA 
Uil f l I lEUW 

1 llfilli 11 
I fiirisíi, ÍS. Telíleto 113. %\ 

Oombiuaoioiiee «oond-
I Bíioas d» vario» p6ri<5di-

I «Sn 1 BB 

supuestos d« publicidad 
para Madrid y provm- i 

, 8 ela». Ctí-andes deijeueatos I 
6B esquelas de defnnoiéa, I 
novenario y«B!ver«ai io. ' 

En cuai'ta plana, media plana, 

» » cuar to ídem. , 

> » octayo ídem. . 

C a ® ^ ^ ^ I t i e S Q S M T I S F ^ H m HIEX & E M T I » C I S ESE i ü F I I E S T - ® 

PRECIOS REDUCIDOS EN LAS ESQUELAS MORTUORIAS 
Eadaesióíi y AiiiiiiiMStfacf&i: ¥alwríie, 2, üadrid. Teléfsno 2.110.—Aptrtada de Correos 468. 

Pr imera y segunda plana: línea. 
Ett la tercera plana, Idea i . . . , 
En la cuar ta p lana , línea . . . . 

» » » plana an tera 

4 poseías. 
2,50 * 
0,40 » 

750 * 

400 pesetas. 

200 » 

125 

SQGwdaá anómma.—Qap¡tal soeial: 32.1BQM00 p-esstas 
Fábricas de hierre, acero y hojadelaía m Bargcalé® y Sesíao 

L i e a g s t a s a l colt do calidad superior pa ra BesscMor y Mar­
tín Simeiie. 
i@i«i»ffls pudeladoá y homogéneos, en todasi las formas eo-
merciaies. Aooros Bessemerj Siesmciig-Maríán y Tropccnas, 
en las dimensiones usuales pa ra eí comercio y consti-nc-
cioncs. 

Mmm> Wipsíígli?!, pesadoií y ligero,-', para 1.1 ocarrilesj mi-
iiaH y otras industrias. 

i a i * « t e s Pii@esii;s é p£^®©a para t ranvías e]€<:t:'icoB. 
i g a s e r i a pa ra toda ciaba de eonsín;r«io:i s. - C | j » | s a s g."ac- f̂  
sas y rinad.—©3?3slr'ii3£?iiES@s d s Wift^s a imadas p a r a 
puentes y adüicios.—Fasssáieiéss de colism jae, caldetas pa ra 
desplantafiúii y otros tisod, y g randes pie; SH liarla 20 tone­
ladas. 

S 9 0 ¥ I £ m :f &« ¿''á ^ # v ^ ^ . : Í a H UM &tj íá^ i^rí 
H a c e r . l iRoneda ft^.T.o:'! a pr^ : io3 fcaTa-

t í r J racF , d e sr.3 c r a a d e s c x i t l v a e i a ^ j 7:OT 
erigir-'^oLo í i i táui leres i í i ipccJLles d© p a g a x | 
eíi 3í lo j<.i' o 113 ocupa, I jace l a á s d e t r e u i -
ta, aiJo,-.. K o c o m p r a r s i n -VÍ^ I I IT s s í e l ' jeai . i 

g'ilvan izados.-
i'Tb: d e l i o i a "i 

^©23 <?"'•: e ho . 

de 
^ e<" al «le í ieisafelí-jüa 
* - , i ' i 3 « a pa ra fábrÍLa; 

ii va ra diversa?! 
^a en todob Jos cuior^- a 

'3 if^uní M.-'&iLuH-

Bedmms y nolkias pura los parié-
dicús á« Madrié, provmáus y extranje­
ro, se reciben €n la 

Se remiten tarifas á quien las jnda, 
con combíiiaciones de varios periódicos 
rmludes, aprecios nmy econétsúeos. 

^"%á m >MÁh¡ lli 
10ÜTE3A, 19, pral Teléfcno Sil 

mmm-vñ BE LESAKTE 
X3I 

ia Miáii 
tínoa á0 Fííipiss^s-

Trace viajes sHuale», arraneaüdo de Liverpool y haciendo las escalas d« Corufta Via» 
LiBboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona eada cuatro «abados, ó asa 8 Ene. 
ro, h Febrero, 6 Marzo, 2 y 38 Abril, 28 Mayo, 26 Junio, 23 Julio, 20 Agosto, 17 Septiembre 15 
Ootcbre, J8 Sovl'jrabre y 10 moiembre; dlreotawente para Genova, Port-Said, Suez, Ooióna-
bo, Singapore y Manila. S ilidan de Manila cada cuatro martes, ó sea: 25 S»ero, S2 Febrer© 28 
Marzo, 19 Abril, 17 Mayo,14 Junio, 12 Julio, 9 Agosto, 6 Septiejabre, 4 Octubre, 1 y í 9 No- ' 
viembre y 27 Diciembre, hacien-k» las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona prosi­
guiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Sarviftio por transbordo para r ' 
de ios puertos de la cosía oriental da África, de la India, Java, Sumatra, China, JaüSn * 
Áugtx-aha. • f f 

Lím&ai d0 SlBw^-Yoi'k, &ss¡»s> y ñSójieo 
Servicio mensual, saliendo de Gé«ova 6121, de Ñapóles el 23, d» Barcelona el 26, de Mála­

ga el 2!̂  y de Cádiz el m, direatcjineote para Neiy-TorJc, Habana, Yeraiarjjz y Puerto México 
Kefrre.so de Voracru/ o) 26 y de ¡a Habant el 30 de cada mes, directamente para N?w-York*-
Cádiz, Bareeloiii y Genova. Se admite pasaje y carga para puertos del Paoífleo, bóh tran»boi' ' ' 
áo en Puerio Mejico, así como p .ra Tampioo, con oaeaia en Veraoruz. 

ga (io.i bílietes y conocimiento^ du OPtos También carga paraílaraeaibo y Coro oon transbcr^ 
uo en Curp^ao y para Ciimb,na, Carupjn j y Trinidadison transbordo en Puerto Cabello. 

íistBSí Sito Buenos Aig^aa 

'; Qii.idC3 talleres de iní-dicH-Ji, ci,JK*r ec >P, repar¿Ci<.n 
^ \ M ' Í :i!»iJ.-'Csin de maq.un.^s y calslcr, s ce v jp . T, bo 

(.11 íiipei.ii, t f t"^slos apcJiuLS neces^iios paia ia Oi 
' u o a di las ii.'íjis. 

^t~.á-J'í^>^^AjL £!._£.£. j ••iiJiíJgf <í»,'i_^. 

•'J] 
y', 

i resbr : D. A;/C3J30 liertrán mfceÁ Uaihims) 

mcaip para Cinariíig, Cadjz, ü.ir.-cona y acaideatabriente Genova. Combinación por tfa 
boido en Cádiz coB loepucríos de üaiiom y SortedeEspaña. 

¿ífflffáí d& GmsssifsmB, Féfes^sído Púa 
"h"- - ' " ! f!p«'vicio mensiKñi, salTüdo -le Bsroélona el 2, de Talenoia el S, de Aneante el 4 ¥• da 
A X^f^ ICd jz el 7, (lirt cíamc-iiíe p - r a rái38<>r, OasabLinos, Mazagán, Las PüJmas, Santa Cruz de To-
.xpju,d-|„,., {o, Siüi i (^nii (le la x^a'rai y puertos, de la costa oacidentaí de África. 

;í-eb') 'lo I'cni„jid ^ 3-<5o el 2, bao,í nuo las escalas de Canarias y da la-Psnínsula indiea-
o! f\?]a de ida. 

llíaj't 

He;; 
ld?t- on I 

I E '̂l>bvapo'•c<3 adjiíi en c ir<¿' mi 1 s (^ondiaiones más favorables y pasaieros, á quienes i t 
|Comf i ñ n d i a.oj 'Mion.o muy fo,¡iodo y tr,ito esmerad,;,, como ha aerediiádo en su dilatado 
|i'íi2,íi£3io. fieb j . t , á feíUiU fc. l'i.^oio,, conveneionaiog por eamarotsa de lujo. También sa 

Is'í 
U N A P B S S T A A L , A Í M O 

£i O ' j ' c r e ñgvír&!s {órgano de la Fedefaclón NaclOfic î de Coose* 
ral'jss 1' Jearalts tf Puoiíldtes que cuenía con mas de 30 OÜ" asctiaiSos) 

Rcv q*a iT'n'íUi'l igncolo ^^"-idcra y í,0CiSl 44 pógs Nupierosoa 
fotPgrpbados LxperKncias ipricolas y ganaderas D lud 'o s de Mer-
íz-i"i% Croi'ica sociai n-iCronaJ y exfuiSiTi St^Ciín^^ t^- H jiiene y 
¡A aa^ogn niral hidi-^oen^aol á 10= i^ u U i t ' i t íadei*.-- ii'^cis.os 

1 ' i i iCto ,ur , 1 '̂  5>iKjita'os c¿\z^ rut^i s y ¡ roppgni di -\« 't. s v "f oiuii -'¿n uio 
= •> 1 i LT bi!> r poofi eni"» •'.3 en i de aoo "̂ uv >. icío^e !w:> n ¡ 3!'-'S''d03. 
r 1 a í̂> en Ltr s, O ro mtiluf ó W U K tíe O 15 O ii.C£or Lu¡6 bam ^ bipi^l ' , Pietis 
íi n Varí!» ^ f ladi id 

^ E ^ ^ S % ^ f : ? ^ ^ 3 Í ? S ^ 
re t r j i a ldrs los n 

-LAÍ-AlIáDPRAES 

€1 

S i i í t i d o e s p e c i a l e a t o d a c i a se d e ar-p/w^;f#tJ>>Sfg4t-S 
t i c i i l o s p a r a e l c u l t o d Í T i n o . «.^i-í^..-. - -J «^.^-^ , 

, 1 . 5 - í * : ' , " 

V - -, -3 , t'isí^»' 

.-̂ i'̂ '.'̂ í̂ ¡%¡t>V Especialidad en extinto!es de incendios M-j««Iros aprobados y adquindos por''.á''¿L'* '̂'''-' 
. .^v/-;;!:;'=;'rS-¿*f Cueipo dt? Boinoesos, Banco de España, Musoos del Prado, Arte Moderno, P e a ' 

Á: ' • -J'-'c^vZ-i*, "^"'-«í Academia Saa Fernaado, ¡'alacio de ¡a latanta isdfcd, Hotel Kilz¡, ele. 

" ' " • " i ^ j 

SIfí.'ruASi, Psíiswíiic, iS . 

íiiB !ÍM 

Oi-Jen dsl lauíi^isr.o de Agi'.Ctiiíura, Industria y Comez-oto y Obras públioas d® 
ril de JSOJ, p j'^lio d i on I-, i ncU ; do 22 dsl mismo mes. 

Pe <1 oi\ 
híád AbT 

í í E-t-"i«». üijjitcn-íaa»'.. I T Spw.un que do estos Servicios tiene establecida la Oomin-
n;a P9 aacirga do trabaj.ic en 11 tramar los moesírarios que la sean entregados y de la caio-
oatica (le lOs ai'i.ouloa euy > venia, ¡'i>'no eiisiyo. deíeen Lñieer los exportudores. 

Í Í 3 

^ } f c ? i : « « 
E S I L J 3 CÍBLaSSÍ íA 

La más an),g¿ia de áíadrj4. 
Pret-jos fc>n eo.sipo'cueía para 

.ei'C¡i!Oias.a'í) svenanos. 

F e r v i f o m».ji-'ial á Tlab m ', '/er",orn/ y Tampleo, salieado do Bilbao el 17, de Santander 
el 20 y de Co'-uña el 21, direoíaniente para Habana, Vepaeriiz y Tnmpieo. Salidas de Támpico 
el 13, de Vei ,j <j-i!.: P} K) V de Habana oi ?0 de eada raes, directamente para Coruña y Bantan' 
der. Se adüsite pasjjo y carg-i pai-a Costa Firma y Paeítioo, coa transbordo en Habana al vaooi-

l l i I ilMí -k ílt tiPD Sfliil ^^í*''' e "e servieio r'íjan reb »j ts espaciales en pasajag da ida y vuelta y también prsaioif 
'- "' convencionales para oamaroíos de lujo. ' ' "^ :' 

" I TcSél«BS<í íí<í5 

PoIleííJi £le EL DEBATE (14) 

C. SUAIIZ ERAYO 

--Vamo?, Bruno se razonable. No abuses 
áe mi aversión al escándalo. 

hl tono persuasivo con que el capitalista 
pronunció estas palabras no conmovió al 
«surero. 

—¿Ajustamos la boda?—dijo fijando su 
mirada hostil en don Gabrisi, 

—iNo, mil veces nol~cof)testo éste sin 
vacilar.—Yo no negociaré jamás co;] 'i íeh-
cidad de mi hija. Pídeme cualquier otra 
cosa. . 

—Ya sabes que soy inílexibie, como mi 
profesión. 

—Vas á sembrar la desolación en mi 
casa... 

- Tú me has dado la semilla. 
—Eres un hombre sin entrañas. 
—Esa es precisamente mi especialidad— 

articuló don Bruno encogiéndose de hom­
bros y caminando hacia la puerta. 

Luego volviéndose, añadió: 
—Reflexiónalo bien. O aceptas mi propo­

sición ó te quitio la máscara. 
Don Gabriel creyó necesario apelar al úl­

timo recurso. 
—Vamos, Bruno—dijo envoz baja.—¿Qué 

precio pones á tu süencio?-
El rostro del usurero permaneció impasi­

ble y desdeñoso. 
—Ya te lo he dicho—contestó,—Ei precio 

fijo. O la boda, ó e! escándaío y la des­
honra. 

Y dicho esto, puso la mano sobre el pica­
porte. 

—¡Pero, oye'...—exclamó con voz sapii-
caníe don Gabriel agarrándole_de !a ieviia. 

Don Bruno se volvió, y acentuando las 
palabras, repitió: 

—¡O la boda, ó la deshonra! 
Dicho esto, abrió ia puerta y desapareció. 
Ei millonario dió dos ó ti es vueltas por ia 

estancia sin conciencia de io qu^ hacía y 
luega se dejó caer sobre una silla llevándose 
las manos á la cabeza. 

m 

CAMBIO DE PUMTERÍA 

I Los mal aconsejados mcrcaderea, 
mujeres toman ya por guMijeríí, 
cenia toman agujas y alfileíes. 

ÍQUEVEDO) 

Quedó aturdido don GaLúel, como el que 
recibe un porrazo en la cab.'/.-'\ con la ;, es­
perada pretcübión de su auiMuo cuníociu, 
pero decido á no plt;¿ar^¿ á lan brutal 
imposición. Conociendo, s.a embargo, la 
tenacidad de caí ácter del usurero, en cuya 
cabeza iiindida á martillo entraban con di­
ficultad las ideas, pero por lo m-ismo las 
que una vez ent:aban no salían á tres tiro­
nes, se exprimía su caletre, fértil en recur­
sos, para hallar alguna calida al connicto, 
ó Dor 'o menos, para apla¿aiie. La exue-

riencia de la vida le había enseñado que el 
tiempo suelen sei gran inventor de solucio­
nes, y que diücuitades de todo punto inven­
cibles aiatadas de frente se deian á veces 
fácihneníe rodear por la astucia y la habi-
dad; pero los terminéis en que den Bruno 
le había planteado e! dilema eran de ía! 
manera angustiosos y precisos, que no de­
jaban aparentemente campo á la estrate­
gia, y io que más le sUrmaba era la prisa 
que mostraba ei -usurero en ver realizado 
su plan. 

—Le conozco—pensaba don Gabriel mo­
viéndose mquisío en el sillón y at("rmeotan-
do convuiiivameníe los salios de su cade­
na, como SI de eJlos hubiera de biotar la 
chispa capaz de iluminarle—es terco como 
un mulo, y además, cuando concibe una 
idea no, le gusta poner tiempo entre ella y 
la ejecución. ¿Pero quién diablos se la ha­
brá sugerido? ¿Su hijo? Pudiera ser. Ano­
che se ¡ú.'o preseíitar en el baile, y anduvo 
mariposea.ido alrededor úá Luisa. Por cier­
to qae me ha parecido un ente fastidio­
sísimo... y ahora caigo en que el presenta­
dor fué Ricardo. ¡Brava recomendación! ¿Si 
andará meiclad-o en ia intriga ese mala 
cabeza?... .Andará; como si io viera. ¿Po­
dría ese desdichado desperdiciar ¡a ocasión 
de dar un nuevo disgusto á su padre? ¡En­
tre qué geoíes se negocia la dicha de mi 
pobre hija! O la boda ó la deshonra. Todo, 
hasta la deshonra, antes que... Pero sepa­
mos primero qué pape! deí,empeña mi señor 

aquinación. 
la campasiiHa. 
señoníü Ricardo?— 

preguntó al criado que acudió á la llamada. 
Ei cruulo h\¿o una se.lal afirmativa. 
—Diie que venga aquí. Tengo que hablar­

le, ¿rio ¡o has oído?—insistió el banquero al 
ver que e! doméstico no se movía. 

—Bien Silbe el '.eñor—balbuceó el pobre 
hombre—que el señorito no gu.sta de que le 
despjeríen en las primeras horas del sueño. 

—|En las prinjeras horas de sueño y son 

hijo en Q-Ai gioseía 
Don üabrjei liió de 
—¿Está en casa el 

más de las once de la mañana!... Sí, s!, ya 
estoy—dijo don Gabiiel sin dejar híiblar al 
criado, que quería explicarse.—Habrá entra­
do en casa como de costumbre, á ia hora 
en que salen de la suya las gent«s nonradas, 
y aiiora estará en lo m^jor de su sueño. 
Está bien, está bien. Mea culpa. Yo iré á 
despertarle. 

Antes de terminar su frase, ya estaba don 
Gabriel camino del aposesío de su hijo, en 
el cual muebles y objetos se mezciaba.i en 
aquel triste desconcierto que es sello pe­
culiar de la vivienda de todo joven desor­
denado. 

—Puedes retliarte—dijo al criado que le 
seguía. 

Y cerrando la puerta de ia habitación se 
dirigió á la cama en que dormía Ricardo y 
le sacudió sin ceremoflia. 

El joven lanzó uii grufiido y un taco de 
los más plebeyos, y se incorporó en el lecho, 
dispuesto sin duda á solfear al servidor 
atrevido que se tomaba con él tan insólita 
libertad; pero al ver á su padre se contuvo, 
y exclamó restregándose los ojos: 

-¡Vaya un modo de despertar á las gen­
tes! Y á una hora como ésta... Cuando esta­
ba so/iando con que era duque... conoorte. 

—Hace cuatro que rae he levantado yo— 
dijo don Gabriel disimulando !o mejor que 
pudo su mal humoi y su mortificación de 
padre, por aquel recibimiento irrespetuoso, 
que no debía, sin embargo, sorprenderle. 

—¡Ya! pero tú perteneces al antiguo régi­
men. Los modernos vivimos de otro modo. 

—Si yo hubiera tenido la costumbre de 
levantarme á ia misma hora que tú, te ve­
rías obligado á dormir por la noche, como 
hacen todos los que trabajan para vivir, á 
no ser que te hubieses dedicado á sereno. 
Pero este es ya un mal sin remedio, y hasto 
lo está pagando el que tiene la culpa de 
ello. Hagamos punto, Tengn -que hablarte. 

Al ver á su padre seníadíi ai lado de su 
cama, con aire algún tinto solomnc, Ricar­
do se incorporó sobre un costado y se dis­

puso á ver venir. Presentía, aunque vaga­
mente, el obleto de la conferencia, y se pro­
ponía conducirse con mucha diplontacia. 

—¿Sabes -dijo don Gabriel—afrontando 
la cuestión sin circunloquios, cuáles son las 
pretensiones de tu camarada Camporredon-
do, y con qué objeto se hizo presentar por 
ti á tu madre y hermana, en ei baile de la 
duquesa? 

—Ya comprenderás, papá—contestó Ri­
cardo—que yo no se las he preguntado. Me 
pidió que le presentase, y como se trata­
ba de! hijo de un amigo tuyo... 

Don Gabriel repnmto un gesto de disgus­
to, y repuso interrumpiendo á su hijo: 

-Bien está. No es mi ánimo reñirte por 
ello, aunque hubiera sido mejor que nos 
hubieses consultado. Pero vuelvo á mi pre­
gunta. ¿Sabes lo que pretende ese... Campo-
rredondo? 

—¿Es decir... que él pretende algo? 
—Sí, pretende casarse con Luisa. 
—Don Bruno lia dado ya el golpe—pensó 

Ricardo. . 
—¿Qué te parece? 
—¿Y para qué quieíss saberlo? Esa es 

cuenta tuya. 
—Repito que quiero saber tu parecer. 
—No creía yo que mi voto pudiera tener 

algún peso en esta cuestión de familia; pero 
en fin, puesto que te empeñas, te diré que á 
raí no me parece mal.Cierto—añadió—como 
respondiendo á la mueca de involuntario 
desagrado que se pintó en el rostro de su 
padre, que Camporredondo es tonto d« re­
mate y que pasar la vida á su lado no debe 
de ofrecer grandes atractivos; pero es buen 
mozo... á su modo, y como las mujeres tie­
nen acercada este particttlar punios;de vis­
ta distintos de los nuestros, tal vez. mx, her­
mana le eiicueníré muy de su gusto. • ' 

—¡Humi... , 
—Lo dudas... y yo también, si he de ser 

franco. Pero si el hombre, aunque muy 
amable... demasiado amable, no se distin­
gue por sus cualidades simpáticas, el ra» 

trimonio, te lo he oído decir muchas veeeSj 
es asunto de razón y de conveniencia, y 
bajo este aspecto Camporredondo es lo que 
se flama un buen partido. No tuerzas el 
gesto. En materia de negocios corta un t:»elo 
en el aire, y ya tiene capital propio, que en 
sus manos, te lo aseguro, crecerá como la 
espu.ma, Y no hablemos de! que le espera^ 
cuando la desapiadada parca le ponga ert 
posesión del gato de don Bruno, que' eŝ  utt' 
gato de mucha cola. 

Aquí á! banquero le dió un ataque de tos., 
—Agrégeuse á esto-siguió Ricardo fin­

giendo no advertirlo—que es padre de la 
patria, tiene una posición política, y el día 
menos pensado le tendremos de ministro. • 

—Bien, bien, todo eso que dices podrá ser 
verdad. Yo, por mi parte, vena ese enlace' 
con gusto (don Gabriel pronunció esta frase 
con ei gesto del que toma una purga, pero 
se habia propuesto también ser diplomáti­
co); mas comprende que soy padre, y ante 
todo debo mirar por la felicidad de mi hija, 
y consultar su voluntad. Ya sabes que Lui­
sa ha rechazado rauchos y buenos partidos; 
y temo que con este no hemos de ser más 
afortunados. 

—Supongo que no la educáis para mon­
ja. Pero, vamos, yo conozco bien á mi her­
mana. Como os vea á su madre y á tí fir­
memente decididos... 

—Por mi parte—dijo don Gabriel con 
acento triste, pero resuelto,—no violentaré 
jamás en este punto su voluntad. 
,í?í,Ricardo fijó la vista en el autor de sus 
días, y creyó advertir que había -completa 
conformidad entre el gesto y las palabras 
que acababa de pronunciar. 

-T-Pues lo que es de parte de mi madras­
ta-murmuró como hablando consigo niiSf 
mo—no hay que esperar resolución más 
enérgica. Pero, en fin, hasta ahora Luisita— 
añadió difigiéndose á su padre,—no ha sido-
consultada. ¿Quién sabe? Las mujeies sqrl 

CSa eoiitinaarA.> 


